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Formas y funciones de los m,ncipios en el roaancero v1e.12.., 

• INTRODU::CION 

El romancero es uno de los géneros poéticos aás vitales de la litera

tura española; a lo largo de siete siglos ha dado sus frutos con ma

yor o 11enor faaa según las tendencias en boga, las escuelas litera

rias, etc. Los romances sieapre han estado en boca de la gente y su 

transmisión ha sido de padres a hijos, que cantando han prolongado la 

vida de las vi~jas historias. 

La vigencia de esta forma de poesía narrativa típica que es el 

roaance ha tenido muchos avatares; el gusto de las diferentes épocas 

la ha influenciado: por igual se ha acooodado a los estilos cultos y 

cortesanos, ~ue ha toaado el vestido vulgar de los cantares de ciego; 

lo misBo se ha cantado en las villas castellanas Que en las aldeas~ 

turianas o en Andalucía y Cataluña; ha sido ele~ento presente en el 

trabajo y la fiesta, ha aco~pañado a los judíos sefardíes en su diás

pora al cercano Oriente y al norte de A.frica, y a los descendientes 

de éstos cuando eoigraron a los Estados Unidos; por el conquistador 

ael siglo XVI el romance fue llevado a la América hispana y ahí en

raizó y floreció desde el Río de la Plata hasta las áridas planicies 

de Texas y Nuevo México y los valles de California; de Portugal se 

extendió a las islas atlánticas y etd..grantes azoreños lo llev.aron ha.a, 

ta el Canadá. 

Tene~os testiaonios escritos del romancero desde el Siglo xv, 
cuando Jaume de Olesa, estudiante mallorquín de Leyes en Italia, ano

ta en un cuaderno, fech~do en 1~21, una versión del roaance de La dg

ma y el pastor (1). Desde entonces la recolección de roaances se ha 
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realizado ya sea en forma privada o accidental, como en el caso ante

, rior, o con una idea comercial o cultural, aunque con variada intensi..:. .... 
dad y con lapsos más o menos largos de intervalo. 

En el siglo rl el gusto popular por los romances crea un gran 

~ercado para los pliegos sueltos, publicaciones de precio nuy bajo en 

forma de cuadernos pequeños de 8, 16 ó 32 páginas que incluían cocpo

siciones poéticas diversas; desafortunadanente, de los oiles de plie

gos sueltos publicados nos quedan solaoente unos cuantos cientos,deb1 

do a su fragilidad y al gran consu30 que de ellos se hacía con el co.n 

siguiente de~gaste. El pliego oás antiguo que conserva~os se supone 

editado en ZaraGoza hacia 1506; ta!:bién sobreviven otros editados en 

ciudades cono Sevilla, Burgos, Toledo y Barcelona del pri;ier cuarto 

del siglo XVI. (2) 

Ya a finales del siglo XV los libros de !JÚ3ica recogían algunos 

ronances, por lo general frag~entados y adaptados al canto. Zntre e~ 

tos libros de núsica sobresalen el Cancioner.o t!U,Sical de PalngiQ {fi

nales del siglo X!/) y el de 1wl.9..r.rui. Posterior~ente núsicos destaca

dos cor.10 l:ilán (1535-1536), ilarv.5ez (1536), I.rudarra (1,51+6), Pisador 

(1552) y Salinas (1577) incluyen en sus tratados algunos textos. 

La fuente nás importante son ·1as publicaciones de los impresores 

aleoanes y españoles que atendían al gusto de un público QUe buscaba, 

interesado, los roraances que andaban de boca en boca. Entre estas P.Y 

blicaciones destacan El libro de cincuenta ronances (solo conservado 

el priraer pliego) fechado por RodrÍguez-!·"oñino entre 1525 y 1530; 

El c¡¡_nciop.g.l:.Q de rouances s •ª• {Ai:l.beres ,s .a.1547)...; El concione...r~ 

fi!m::ir-lQªS de 15C.O, {éstos dos Últir.ios publicado::; por r.:artín iiu.!1cio) y 

\• 
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la Silva de Zaragoza (1550). Es en este aor.1ento en que el ronancero 

deja de ser exclusivaaente oral para adquirir un carácter más refina-

do, ya sea a través de la aano de escritores cultos que glosan los 

textos conocidos,~ por los propios editores que pulen las versiones 

y las adaptan al gusto del público. 

Los textos tradicionales publicados en este período for11an un 

corpus que conocenos como el Romancero Viejo, que abarca textos apa

recidos hasta finales del siglo XVI, y algunos del siglo XVII. 

A pesar de las ya mencionadas nanipulaciones de los ronances de 

la tradición oral, y de la indudable selección de las nejores versi.Q 

nes efectuadas al 1:1onento de la publicación, podenos considerar el ~-t.Q 

nancero Viejo co~o un reflejo válido del estado de la trQdición oral 

en este priner D.o:::ento de la vida i.:adura del rooancero; de ahí ~ue 

considerenos Útil realizar un estudio sobre la estructura de los ro

nances en estos textos que representan un instante en la sucesión co,n 

tinua de las variantes a través del tienpo, ~ue es la for: :a diná::rl.ca 

en que vive esta inportantísitta oanifestación de la poesía popular. (3) 

Una de las nejores selecciones del Ronancero Viejo es la Prinav~ 

liJ. flor de Ho;:mnces , Colección de los µás viejos y páª_popula-

-res romances castellanos. , publicada en BerlÍn en 1856 y posteriorne.n 

te reeditada por llenéndez Pelayo en su AJrtología de J;)oeJ.;as lírigos 

castellanos. Esta obra ( 4), realizada por Fernando José nolf y Conr.a 

do Hofaann, es, hasta la fecha, uno de los instrUt1entos nás valiosos 

para el conociDiento del roaancero de esta época, ya que en ella se 

incluyen por primera vez los textos recogidos en el Cancj,,Qnero sin 

ario de Aoberes y en la Silva de Zaragoza, y porc;_ué recoge las versi~ 

nes r.iás tradicion~les con ~enes influencia culta. 

r, 
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Es en este libro en el que nos basal"emos totalmente para r~ali

zar el estudio que nos prQponemos, ya que incluye 198 roaances, 234 

versiones de las cuales s6lo 4 son de la tradición oral 11.ás moderna 

(S.XIX), lo cual representa un corpus lo suficienteoente amplio para 

ser representativo y lo bastante licitado para manejarlo córaodamente. 

Los tenas recogidos en Primavera son representativos de los di

ferentes tipos en que se han clasificado los ro~ances (históricos, 

épicos, fronterizos, novelescos, caballerescos) y de ellos Imchos si

guen presentes en la tradición oral coderna. 

El trabajo que hemos realizado es un análisis sobre la función 

que tienen los principios de los rouances en relación con el rento 

del texto, cuáles con los tipos de principios ~ue se pueden encontrar, 

cuál es su extensión y cóoo se ligan con el desarrollo de la acción. 

De todo este estudio se pueden obtener conclusiones sobre la forna en 

~ue está estructurado un ro~ance y se puede co~probar la riqueza tan 

grande que tiene el ro~ancero al poder co~binar y variar los elecen

tos tradicionales de ouchísimas naneras, ya que el ro~ance e~ un tex

to abierto ('5) que admite oúltiples posibilidQdes - variantes - sin 

dejar de ser el o.isuo. 

Al ser el roaancero literatura de tradición oral, los principios 

de la coa.posición poética que tratare~-~os de deslindar tienen iaporta.n 

cia destacadÍsima: por ejettplo estos primeros ver~os tienen una fun

ción nemónica tundaHental, función ~ue se comprueba al recoger roman

ces de la tradición oral moderna. Muchas, veces se da el caso que un 

informante no pueda 11 dar 11 un romance que el oisoo afirr.ta conocer has-

,--
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5 
palabras iniciales puede cantar o recitar todo el texto con facilidad 

~-·Y sin lagunas. Por eso, para la identificación de un texto se recurre 

más fácilmente a lo que se conoce 90!!0 11 incipit" -que corresponde a 

los primeros versos del ro11ance- que a.un título o denollinación que 

muchas veces falta y que para la memoria no sirve. La existencia de 

unos versos iniciales que funcionan cono principio lógico de la narr~ 

ción es inportante también porque se trata de una narración del tipo 

del cuento en la cual tiene una gran importancia la fluidez, y ~sta 

se logra aás fácilmente si se cuenta con un punto de partida del cual 

la narración se desplazará espacial y teoporalmente. Este punto (si

tuación inicial) no necesariattente debe ser el priaero cronolÓgicanen 

te en la ordenación de la narración, co~o vere~os oás adelante, pero 

sirve para introducir al lector o escucha en el :1uc1_ec.. de la acción re

latada. 

Cono se puede ver es ~uy conveniente la presencia de unos versos 

iniciales que funcionen cono principio de la narración au.~que ésta tQ 

!le un asunto 11 in ttedias res" tanto por la necesidad nenónica co!:'!.o por 

la fluidez narrativa: pero a su vez estas dos exigencias condicionan 

el tipo de inicio haciendo que deba ser, al rnsmo tieopo, preciso y 

claro en la ubicación, para facilitar el posterior desarrollo narra-

tivo; foraulístico (6') para ayudar a la 11emoria1y formado por elec.,.en-

tos de discurso conocidos que perro.tan renonocer el género ro~ancísti 

co-sobreentendiendo desde luego el netro octosilábico y la asonancia 

i. 

~-

que son propios del romance aunque no privativos de él. (7) ~ 

A grandes rasgos y de una oanera superficial pode~os considerar 
en f 

que la obra literar~a, del tipo que sea, hay dos aspectos i~portan- ~ 

tes que son lo .Q.UQ. se cuenta y~ se cuenta. El~ se cuenta se-

-.. 



6 
, , (8) 

ria el mensaje que se comunica, tanto en su nivel de fabula {argUlllen-

to) cuanto en su nivel de intriga (realización del argumento); y el 

~ co~prendería el nivel de discurso (forma en que se cuenta) donde 

entran desde el estilo individual, prqpio del autor, marcado por de

termnadas corrientes culturales propias de una época, hasta los rec~ 

sos técnicos que caracterizan un género o tipo especial de narración. 

En el caso del roaancero, poesía narratiua, estos recursos c.ue lo ca

racterizan -los cuales han sido at1pliar1ente estudiados- son lasrepe

ticiones, fÓrraulas, antitesis y paralelisnos (9) 

Lo que a nosotros nos interesa en este estudio es ver. exhaustiv,a. 

oente có::.:o se utilizan todos ea tos recursos, las fo:::-nas e:;:;. q_ue se co,g 

binan, y el efecto que producen en el principio de los ror~ances; es

tas posibilidades son muy a~plias ya (Ue otra de ]as características 

del ronancero, debido a su condición de literatura de trnns~üsión 

oral, es su gran capacidad de condensación poética y aovilidad de ve~ 

sos. Entiendo por condensación la posibilidad c.ue tiene el ro~ance 

de acumulnr en pocos versos los artificios retóricos ~ue le son 

propios, :Juchos ele!:lentos poéticos cargados de significados; por no

vilidad, al hecho c.u8 estos versos puedan utilizarse, idénticos o 

con variantes poco significativas, en textos diferentes adquiriendo 

un énfasis distinto, de acuerdo al contenido general del romance. 

Podemos hacer este estudio concretándonos a los prin~ipios de 

los romances porque soleCTos dividir toda narración, y po:::' ende los 

romances, en tres partes suficieEtc::.iente definidas y que llar.1ar.tos 

apertura., g,rnrrollo y conclusión. Es claro que en un género elást1 

co, que vive en variantes, estas tres partes no sie~pre aparecen en la 

r.üsr:!a forna, con las r.1ist1as funcione::; ni tajantc:;~ente scp2raclas. 

·:~· 
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PodrÍal!IOs definir cada una de estas partes en la siguiente forma: 

APERTURA: 

DF.S.ARROLLO: 

CONCLUSI0N": 

Es el o los versos, colocados lógicamente al 

principio del texto, que sirven para preparar el 

terreno a la acción que se va a narrar y que no 

forman parte directaaente de la situación narra

da (serían la situación inicial anterior o para

lela al nudo narrativo). 

Es la descripción de la acción o acciones que fo~ 
' man la fábula del ronance. 

Es la serie de versos o el verso situados al fi

nal del rol:lance, c;,ue solucionan el nudo de la tr¡¡ 

ca y/o dan el conent~rio del narrador. 

Esta Últiaa parte en ocasiones puede no existir, casi sienpre de

bido a cortes arbitrarios (10). En el caso de l~s aperturas, los cor

tes son cenos arbitrarios que en los finales y están lir1itados por las 

necesidades que vimos anteriorocnte de fluidez y ayuda ne6ónica; por 

eso generalmente se hncen en punto~ ~ue pernitan Que los versos que 

después del corte van a ser iniciales funcionen cono una apertura. 

Ahora bien, ¿cuál es el criterio que seguimos para determinar haA 

ta donde se extiende la parte del romance ~ue he~os llacado apertura! 

En priner lugar, como ya dijicos, estos prioeros versos no tratan di

recta~ente lo que sería el asunto central del romance y, en ocasiones, 

pueden incluso no ser indispensables para la completa cooprensión del 

romance. 

• 
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En segundo lugar,estos prioeros versos dan el icpulso inicial a 

la narración básica del romance y contienen, en foraa variable,más o 

oenos inforaación iaportante. Casi sieopre son versos que nos presen

tan la situación en la cual se encuentra un personaje del romance .aJJ.

W de ecprender la o las acciones Que son significativas para la tra

na que se va a narrait, situación ~ue puede contener antecedentes que 

clarifiquen lo que sucederá a continuación; por lo tanto no exi~te un 

núnero fijo de versos para darnos estos datos, aun~ue es claro c.ue es

te núo.ero debe ser licitado, pues es ilógico suponer una situación inj. 

cial nás a=plia y coopleja que la !'.lisna acción clave del rooance. Sin 

ecbargo la extensión del rooance no deterü.ina forzosaoente la longitud 

de la apertura, yu c~ue fácilc.ente pode:·::os encontrar roo.anees con un 11,Ú 

cero de versos c.uy elevado c:,ue tie:1:)~1 una si·~uación inicial o apertura 

e::,:prc!::ada con el uisr.:o núccro de versos que otro roe.anee con una exte.n 
. , h sion L'UC.o ncnor. 

La e1:ten~ión de la apertura tanpoco coincide sic~:pre con la pri::ig_ 

ra oración sintáctica; la de apertl.U'a es una noción nar:.:ativa, y por lo 

t.:nto no se puede analizar de un punto de vista sintáctico. La oración 

inic~al puede abarcar dos scgnentos narrativos de los cuulcs uno sea la 

apertura en el sentido que aquí le da:;:os, :¡ el otro haga parte del de-

• sarrollo de la acción detertlinante del rooance, en cuyo caso la aperty 

rase quedaría sintácticanente inconpleta (11). Viceversa podrá haber 

el caso de aperturas que cocprenderán aás de una oración sintáctica. 

Lo ~ue delitrl.tará la extensión de la apertura será la presencia 

de una situación narrativuoente :Jostcrior a la que se nos presenta ini

cial::iente, y q_ue forr.1e parte dirccta::.:e21te de la intriga q_ue desarrolla

rá el ro::iance. 



Veamos estos conceptos aplicados a algunos ejenplos: 

Alora, la bien cercada, 
, , ~ tu que estas ~n par del rio. 

cercote el adelantado una mañana en dow.ngo, 

de peones y hombres de armas el campo bien guarnecido: 

con la gran artillería 

5 Viérades moros y moras 

hecho te había un portillo. 

todos huir al castillo 

las noras llevaban ropa los ooros harina y trigo 

y las aoras de quince años llevan el oro fino 

y los ooricos peQueños 

Por ciaa de la muralla 

llevaban la pasa y higo. 

su pendón llevan tendido. 

10 Entre alaena y al~ena quedado se había un ~orico 

con una ballesta aro~da, y en ella puesta un cuadrillo 

En altas voces decía, ~ue la gente lo había oido: 
• 
'Treguas,treguas,adelantado por tuyo se da el castilloi 

Alza la visera arriba por ver el que tal le dijo; 

15 asestárale a la frente, salido le ha al colodrillo. 

9 

( 79)( 12) 

En este romGnce consideranos que la apertura está constituíca 

por los cuatro primeros versos en los cuales el narrador, dirigiéndo

se a la ciudad, nos la presenta como cercada por tropas cristianas al 

mando de un capitán (Adelantado) y con una parte de las rmrallas que 

la protegen destruída, lo cual posibilita el asalto de los sitiadores. 

Esta es para nosotros la situación inicial de la cual partirá la narr~ 

ción del asunto del romance. Este asunto es, leyendo co~pleto el tex

to, la nuerte a traición de un Adelantado (Diego Góaez de Rivera) en 

la conf'usión del sitio de una ciudad anUI'allada; por lo tanto, en el 

,.. ,,. 
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momento en que se nos eapieza a narrar la confusión por medio de la 

~~escripción de los 110ros que huyen, se inicia el desarrollo de la ac

ción que da tema al romance y con ello termina la apertura en la cual 

sólo se nos presentó a la ciudad de Alora cercada y con un boquete en 

sus murallas. 

Los versos de la apertura no son sienpre absolutai::iente inpresci~ 

dibles para la comprensión de la historia del roaance; su aayor utiJ.1 

dad estriba por una parte en facilitar el desarrollo narrativo, y por 

otra, al usar los recursos cotmnes del género en ayudar al cantor a 

o.ecorizar el texto y dar al escucha una iopresión de faniliaridad con 

lo que se le narra. 

Otro ejenplo: 

Mandó el rey prender Vergilios y a buen recaudo poner 

por una traición que hizo en los palacios del rey. 

Porque forzó una doncella llanada doña Isabel, 

siete años lo tuvo preso, sin que se acordase dél; 

5 y un domingo estando en r:dsa oientes se le vino dél. 

-Mis caballeros,Vergilios ¿Qué se había hecho dél 

Allí habló un caballero ~ue a Vergilios quiere bien: 

-Preso lo tiene tu Alteza, y en tus cárceles lo tien. 

(120) 

La fábula trata de co~o un rey prendió a un caballero, del cauti

verio y posterior liberación de éste; pero el ro~ance solanehte desa

rrolla el ~onento en que el rey libera de la prisión a Vergilios. An

tes de narrar~e la liberación, el roaance tiene en los cinco prineros 

i,. 
'·t 
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versos los antecedentes al hecho que se va a tratar: estos versos nos 

~-informan sobre la situación inicial de la que partirá la narración y 

son lo que heaos llamado apertura del romance. 

En este ejeo.plo la apertura terru.na en el raomento en que hay una 

actualización de la acción con el recuerdo repentino y la pregunta del 

rey a sus caballeros, quedando entonces la acción en el pasado Cantee~ 

dentes) como la apertura (]3). Hay que aclarar ~ue el canbio de tiem

po no indica necesariamente el final de la apertura. 

De Francia partió la niña, de ·Francia la bien guarnida 

perdido lleva el catüno perdida lleva la guía: 

Arrinádose ha fw un roble por atender conpaüía. 

Vide venir un. caballero dispuesto es a naravilla: 

cosiénzale a fablar, tales palabras decía: 

¿Qué haceis aquí ,Di alma~ ¿Qué haceis aquí ,ni vida ~ 
-, _, -..:,::;pero conpania,senor para Francia la bien guarnida 

(l,1+a) 

En este popular rooance del Cuballero burlado la ubicación del 

personaje de la niña arr1tiada a un roble es la situación inicial de la 

•que partirá el desarrollo propiaoente dicho del rouance cuya pri~era 

secuencia se inicia con la aparición del caballeró. 

Hay algunos casos en los cuales la apertura está constitUÍda por 

una alocución en discurso directo que generará todo el roaance por oe

dio de una respuesta narrativa o discursiva, por una especificación o 

por una descripción. Tal es el caso del romance sobre el Asalto de 

Baeza. 



Moricos los t:d.s moricos los que ganais mi soldada 

derribedeslll8 a Baeza esa ciudad torreada, 

y los viejos y las viejas los meted todos a espada 

y los mozos y las 11.ozas los traé en la cabalgada, 

5 y la hija de Pero Diaz para ser mi enaraorada 

y a su hermana Leonor de quien sea acompañada 

•••• 
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(?la) 

En este c~so la apertura es la llamada del rey de Granada a sus 

hoDbres (pri~er verso) ya que todo el ro~ance está constituido por 

las órdenes ~ue a continuación les da el soberano; o sea que pode

nos distinguir dos secuencias narrativas sucesivas y ouy breves y con 

siderar a la prinera cooo generadora de la segunda ya ~ue a una lla!:l,a 

da debe seguir por lo general una justificación de ella (14). 

Coao se ve en estos pocos ejemplos las posibilidades son r::ruchas 

y nerecen ser estudiadas con atención. En este trabajo vere~os ento.u 

ces las diferentes formas en que pueden iniciarse los ronances, sus 

variaciones, las funciones que tienen estas aperturas, su relación 

con el resto del ronance;ytratareoos de sacar conclusiones generales, 

aplicables en nayor o menor grado a la literatura narrativa de tradi-
. , 
cien oral. 

,'i, 

i. 



..... 

-
13 

CAPITULO I 

CLASES DE .APERTURU· 

En las páginas anteriores hemos explicado que entendemos por aperturas 

de un romance la primera parte de éste con valor introductivo y prepa

ratorio al desarrollo de la fábula central, que puede abarcar de parte 

del primer verso a varios versos; ahora vanos a-ver las diferentes fo~ 

nas que estas aperturas se pueden presentar. 

Hay dos aaneras for11ales de iniciar un romance: aediante la narra 

ción o mediante el discurso directo; según sean de una y otra forna 

las podenos clasificar como narratirn o discu;rsivas. 

Pero ta~bién hay dos voces ~ue pueden intervenir: la del narrador 

y la de un personaje. En principio cada voz tiene su foroa caracterí~ 

tica: el narrador narra: 

Levantose Gerineldo 

fuese para la infanta 

y el personaje habla: 

-Gerineldo,Gerineldo, 

que al rey dejara dort:lido 

donde estaba en el castillo 

el tú paje más querido, 

quisiera hablarte esta noche en este jardín sombrío. 

(161). 

(161a) 

Sin enbargo como un recurso literario, puede suceder que sea un 

~sonaj~ el que narre:· 

Yo salí de la oi tierra parn ir a Dios servir 

y perdí lo que había desde cayo hasta abril 

(62) 



11+ 

En este ejemplo es Alfonso X, personaje principal del romance, el 

~.que cuenta lo que le ba sucedido: en la apertura, de l!anera vaga y ge

neral, y detalladamente en el desarrollo del tema. 

La otra posibilidad ser!a la del narrador que habla: 

• 
'Buen alcaide de Cañete, oal consejo habeis to~ado 

en correr a Setenil, hecho se había voluntariot 
• 
'Harto hace el caballero que guarde lo encoaendadot 

(73) 

Aquí el narrador, ajeno a la acción, se dirige, antes de enpezar 

la narración de la correr!a punitiva organizada por el viejo P.48rnand,a 

rias Sayavedra, al joven Alcaide de Cañete para llanarle la atención 

sobre lo errada que había sido su decisión de salir a perseguir noros 

en las cercanías de Antequera. 

En el caso del nar~ador ~ue habla encontranos vari~s posibilida

des de interlocutor. En el ejeo.plo anterior el narrador le habla a 

un personaje, pero también le puede hablar a un objeto inanioado cono 

a una ciudad o un río: 

• • 
1Rio Verde ,Rio Verde! 'Cuanto cuerpo en ti se baña 

de cristianos y de moros nu.ertos por la dura espada! 

(96b) 

o al público: 

Emperatrices y reinas que huís del alegría, 

la triste reina de Hápoles busca vuestra coa.pañía 

(102a) 

En este coso es un público iaaginario, una figura retórica, dife

rente del público verdadero a quien el nar~ndor se dirige cuQndo, por 
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ejemplo, usa expresiones col:!o 11 bien oireis lo que diría". Cuando es 

~.-el personaje que habla, no tenemos ningún ejemplo en que C:ste se diri

ja al escucha, real o imaginario. El personaje siempre y sólo se dir~ 

ge a otro personaje: 

Abenámar, Abenámar moro de la ~orería 

(78) 

Adenás de las forttas del discurso, un roBance contiene varios e]& 

mentos estructurales que le son indispensables para su ser. Puesto 

que es una historia, debe tener personajes que ejecuten acciones; cono 

no se trata de una crónica, puede contener o no ubicaciones y cono es 

una creación literaria debe tener dosis variables de descripción; las 

diferentes co~binaciones de estos cuatro ele~entos (aás la forna del 

discurso) van a dictar la clasificación de las aperturas. 

Debido a su función de presentación de una historia, las apertu

ras dan pree:llnencia a dos de los eleoentos antes nencionados: ubica

ciones y personajes, que aparecen solos o combinados; la acción y la 

descripción pueden aparecer o no en relación con estos elenentos pree

ninentes, pero nu..:..~ca solos, ya que si hay una acción alguien la debe 

ejecutar o debe ser llevada a cabo en algún sitio o en algún tieapo, y 

·sóla~ente podeuos describir un lugar (ubicación) o una acción o un pe~ 

sonaje. 

Teneoos pues la siguiente clasificación esqueciatizada: (15) 

Aperturas Ifarrat ivas o Discursivas 

Ubicación con o sin acción, con o sin descripción 

Per~onaj§. con o sin acción, con o sin descripción 

Ubicación Perzonaje con o sin acción,con o sin descripción 

An·~es de pasar a exponer y desglosar los diferentes tipos de ape~ 

1 

' 

1 
j 
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turas, es interesante hablar de algunas características importantes de 

los elementos que las toraan. • 

En primer lugar las ubicaciones pueden ser espaciales, temporales 
o espaciotegporales, según nos situen en algún lugar, en el tie~po o 

en ambos. Tanto unas como otras pueden presentar diversos grados de 

precisión que va.n desde una gran vaguedad hasta la precisión cronísti

ca. Las espaciales pueden adeaás ser fijas o de tránsito, según con 

qué otros ele~entos se acompañen. 

Los personajes, adeaás de ser principales o secundarios, pueden 

tener una caracterización vaga o precisa y esta de~cripción puede ser 

de tipo interior o exterior, dependiendo si se nos proporciona infor

oación sob~e su estado de ánimo o su apariencia. 

Por su parte las acciones pueden ser estáticas o dinápic~ según 

i:ipliquen un~ t1utación o no, y pueden, adenás, ser narradas en prese.n 

te o pasado dependiendo de las necesidades narrativas o del estilo 

del cantor. 

Tratareuos ahora cono aparecen estos elea.entos pri::iordiales en 

las aperturas y los distintos tipos de éstas. 

Veaoos en primer lugar como aparecen las ubicaciones en las 

aperturas. Cono ya dijimos pueden ser ubicaciones espaciales, tenpo

rales o espaciotet1porales. 

Espacial 

Por los campos de Jerez a caza va el rey Don Pedro, 

1 

,· 
:~ 

1 
j:.; 

~
( 66) t 

~~ 
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temporal 

Que por JiaI.2 era, por .IG:lSl, cuando los grandes calores 

cuando los enamorados van servir a sus aaores , 

espacioteaporal 

De Anteauera partió el moro tres hor,as antes a~1 día 
con cartas en la su mano en qua socorro pedía. 

(ll>+) 

(7>+) 

Las ubicaciones espaciales son aquellas que nos proporcionan in

formación acerca de un sitio, o sicplenente nos indican el lugar.en 

que la acción tuvo, tiene o va a tener efecto; las tenporales son 

aquellas que nos dan el nonento en ~ue la acción o el personaje se 

presentan, y las espacioteaporales son las que nos dan aobos elei:.1en

toz: lugar y ~oaento. 

Ho todas las ubicaciones espaciales son iguales pues en ellas p.Q. 

de~os encontrar una gana muy anplia según la yagueg_ag o nrecisió.n con 

que se nos indica el lugar en que aparece un personaje o sucede la 
. , 

accion. 

El pri~er nivel de la ubicación, o nás vago, sería ar:uel en el 

cual ésta no se nos proporciona en foraa explicita, sino está contenj. 

da implícita~ente por la acción expresada. Se trata de casos en que 

se citan acciones que tienen un solo lugar posible de desarrollo que 

por eso aismo no se menciona por obvio. Ejettplos de estas aperturas 

que, sin contener una ubicación espacial, nos dan una localización 

1npÍÍcita serían los siguientes: 

A cazar va el caballero a cazar cooo solía 

(151) 

¡ 
1 

-r ~~-. 
ff. 
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Aquí, ~unque la ubicación sea explicita, es obvio que la cacería 

tiene lugar en un bosque o en el caapo y nunca en un lugar cerrado o 

en una ciudad; la actividad que se va a desarrollar exige un lugar aás 

o menos específico; de ahí que ~a ubicación {en un aonte, bosque o ca.e¡ 
J 

po) quede sobreentendida. 

Duroiendo está el rey Almanzor a un sabor atán grande 

(197) 

Todas las gentes doraían en las que Dios tiene parte 

mas no duer!!.0 Melisenda la hija del eo.perante. 

(198) 

Estos son otros ejemplos de ubicación implícita, pero más vaga 

aún ~ue la anterior, pues si bien el dornir comínnente se da en un~ 

cho y en una casa, fácilaente puede darse el caso de ¼ue se duerna en 

el cacpo, en una tienda o en cualciuier otro lugar. Aquí por la condi

ción real de Alnanzor o por la generalización sel segundo caso, pode

cros presunir c:ue la acción puede tener lugar en un palacio o en una e.a. 

sa, pero nada más. 

En estas apertuxas que tienen una localización ioplícita, es nu

cho nás iaportante la acción que contienen o el personaje Que presen

.tan que la ubicación espacial de los aisaos. 

Dentro de las aperturas que contienen una ubicación espacial ex

plícita encontracos una progresión en la definición del lugar presen

tado. 

Podenos ver que existen ubicaciones espaciales en las cuales, si 

bien el lugar está cencionado, éste no se nos precisa exacta~ente, ya 

sea porque en sí no tiene i~portancia, o por~ue la vaguedad le da un 

...... 

!,. 
l'.-
,~·· ... 
"{, 

•)_ 



cierto aire poético que podría captar Dejor la atención del escucha: 

¡ .. (16). 

Muerto yace Durandarte debajo de una verde haya 
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(182) 

Ya cabalga Calaínos a la sombra de una oliva 
el pie tiene en el estribo cabalga de gallardía 

(193) 

En estas dos aperturas se e::.1cuentran varios elenentos: acciones, 

personajes y ubicaciones espaciales; pero nos salta a la vista ~ue la 

ubicación es la cás vaga y con ello la de oenor importancia: sin eoba.r, 

go en arnbos casos, tanto la "verde haya" cotto la 11 oliva11 añaden un cl,i 

na poético y nos rernten claranente a un anbiente caballeresco gracias 

a la abundancia de tale~ expresiones en este género (17). 

Siguiendo adelante con la precisión de las localizaciones en las 

aperturas con ubicaciones espaciales, encontra~os que hay otras en las 

cuales el lucar del que se trata ya no puede ser uno cualquiera de su 

tipo -coao los árboles de los ejenplos anteriores- sino sólo aquel que 
1 

reúna unas car·acterísticas determn2.das, aunque todavía no sea un lu-

gar que poda~os representarnos perfectacente. Ejenplo de esto sería 

la siguiente apertura: 

Por aquel postigo viejo que nunca fuera cerrado 

vi venir pendón beril8jo con trescientos de a caballo 

en aedio de los trescientos viene un nonumento araado 

y dentro del monUDcnto viene un cuerpo de un finad o 

( 50) 

l. ; 

' 
& 
~; 
t'.'.. 

[f 



El "postigo viejo" es un lugar muy vago; pero se le especifica 

un tanto al decirse que "nunca fuera cerrado11 , con lo cual automáti

camente ya no puede ser cualquier postigo viejo. 
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Siguiendo adelante con la especificación de los lugares; nos en

contraaos con las ubicaciones que señalan localizaciones geográficas 

aás o oenos extensas. De este tipo son las que abundan, y en ellas 

pode~os encontrar una gama truy amplia que va desde países o co~arcas 

hasta ciudades y villas pasando por ríos, valles y Dontañas. 

Veanos unos cuantos ejemplos: 

De Francia partió la niña de Francia la bien guarnida 

perdido lleva el caro.no perdida lleva la guía 

arrir.1idose haf a) un roble por atender coapafiía 

Ya se salen de Castilla castellanos con gran saña 

van a desterrar los noros a la vieja Calatrava; 
derribaron tres pedazos por partes de Guadiana 

Por Guadalauivir arriba cabalgan catlinadores 

(154a) 

(25) 

:t;: 

~ . .,.--

( 58) ~~ 

Por el val de las Estacas pasó el Cid a cediodía 
• 

en su caballo Babieca 1oh que bien que parecía! 

(31) 

De Mérida sale el pal~ero de Mériga, esa ciudad 

(195) 

En todos estos ejemplos. venos que la acción, cuando cenos geo

gráficnccnte, está bien deterninada, aun~ue el puhto preciso no lo 

' .. 
11'• 



podez:ios fijar con exactitud. Tanbién se observa aquí que dentro de 

la ubicación geográfica puede haber una r:iayor o 1:1enor precisión, pues ...,. 

Val de las Estacas es un lugar geográfico menos extenso que Francia, 

aunque en ninguno de los dos se nos diga el punto preciso en que la 

acción tiene lugar (18). 
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Continuando con esta serie de ubicaciones cada vez más definidas, 

llega~os a aquellas en las cuales, adenás de la localización geográfi

ca, se nos da el punto del lugar en el cual se realiza o realizó la 

acción que nos narra el ronance. 

En Sevilla está una hertiita cual dicen de San Siaón 

En las salas de París 
ado está el eaperador 

e~ lL~ pal;cio sarrodo 
con los pares razonando 

acabado de comer un runor se ha levantado 

(143) 

(177) 

Como vemos, ya no es sólo la ubicación geográfica la que se nos 

indica, siho tanbién un lugar específico en este sitio ( 11 hert1..ita11 , 

"palacio sagrado") y más aún, bien detallado: 11 que llanan de San SinÓn11 

o 11 ado está el emperador". O sea que en la apertura se busca llauar la 

.atención del escucha o lector sobre un punto importante de la geogra

fía literaria romancesca como puede ser Sevilla o París y sobre un lu

gar limitado en el cual va a suceder la acción. 

Esta amplia gaaa de precisión en las ubicaciones espaciales le 
co._ 

peraite al autor, y al rei'undidor o al ca~tor, componer romances 8ft ba 
t.V\ ,. 

se -e-una formula preestablecida y rmy generalizada y darles un tono 

particular sin alejarse de las líneas generales que conforman al géne-

ro. 
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También las ubicaciones temporales nos pueden dar información 

~-•ás o eenos vaga, o bien proporcionarnos datos exactos sobre el moaeD 

to en que sucede la acci6n; al igual qµe en las ubicaciones espacia

les, existe toda una gama de precisiÓl\ en el aspecto temporal de los 

romances. 

En prioer lugar encontram~s aquellas aperturas Que sin contener 

una ubicación teoporal nos dan en una forma ioplÍcita el cottento o 

época en que sucede la acción; por lo general obtenemos esta inforoa

ción ya sea porque el rooance trata de UI,l personaje histórico o bien 

por una sucesión de acciones que nos indican el paso del tieapo. El 

siguiente eje~plo reune estas dos posibilidades: 

Rey don sancbo, rey don suncbo cuango_en C,asti.lla re.1n.Q, 

corrió a Castilla la vieja de Burgos hasta León, 

corrió todas las Asturias dentro hasta San Salvador, 

tanbién corrió Santillana y dentro de Navarra entró 

y a pesar del rey de Francia los puertos de Aspa pasó 

(33) 

En este ejenplo el prioer verso ya nos ubica tenporalrnente en 

un oonento histórico deterninado, y la enuueración de los lugares 

• donde conbatió el rey Sancho nos proporciona, ade~ás de la ubicación 

espacial i:ru.y detallada de la geografía española, la infor~ación im

plícita del pasar del tieopo en el reinado del oonarca castellano, 

pues sería ilógico suponer que todas esas acciones tuvieron lugar en 

el ais1:10 co~ento. 

Hay otras aperturas en las cuales el oo~ento está dado en forna 

oucho oás explícita, aun~ue todavía sea vago: 

' . 

~. 

'• r· 

,. 
í 
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Tan claro hace la i,wa como el sol a mediodía 

cuando sale Valdovinos de los caños de Sevilla 

El aomento en que sale el personaje de Sevilla se define por la 
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, , ~ ~ . . 
alusion poetica y tmpica s. la luna; no se menciona una fecha detertd-

nada pero está claro cuándo sucede la acción: por la noche y a hora 

avanzada. 

El comento del día o de la noche taabién puede ser precisado: 

Media noche era por filo 

cuando el infante Gaiteros 

los .gallos querían cantar 

salió de captividad 

(174) 

Siguiendo con las posi bilid[.des de precisión de los rot1ances, nos 

encontramos con aquellos casos en. ~ue no basta indicar si la acción S.Y 

cede de día o de noche sino que importa un día o un nes deterr:rl.nado 

del año. 

Que por payo era por r;ayo cuando los g~andes calores 

cuando los ena~orados van a servir sus anores 

(114) 

l2,.Ía era de San Antón ese sar-to señalado 

cuando salen de Jaén cuatrocientos hijosdalgo 

y de Ubeda y Baeza se salÍan otros tantos. 

(82) 

La precisión del narrador en estos textos ya es grande, pero po

denos encontrar eje~plos en los cuales esta precisión es llevada aun 

más lejos, co~o en el caso del siguiente rocrance de Bernardo del Car

pio: 

·-~.: -~·· ( 

1 



Am:ados trein~a y seis años del rey Don Alfonso el Casto 

en la era de ochoc¡enj;os_ y cincuenta y tres ha entrado 

el número de esta cuenta y el rey más ha reposado 

faciendo en León sus cortes .Y habiendo a ellas llegado 

los altos hombre del reino y los de nediano estado. 

(10) 

En éste ejenplo(desde luego es un caso poco frecuente) el narra

dor nos proporciona una fecha: el año 853 y el oo~ento de este año 

(cuando fueron las cortes de León). 

Co=o se ve la gaca en la exactitud de las ubicaciones tenporales 

ta~bién pernite al autor o a los refundidores de los ronances una gran 

libertad de composición. 

Pero la ubicación que nos da la apertura puede contener, adenás 

de la vaguedad o precisión, otra infornación: la fijeza o el desplaza

l:liento de la acción en un lugar. Si la acción se realiza en un espa

cio delinitado la ubicación nos lo dice: 

En aouellas peñas pardas ~as sier.ras de r:oncayo 
fue do el rey oandó prender al conde Grifos Locbardo 

porque forzó una doncella caru.no de Santiago 

la cual era hija de un duque sobrina del Padre Santo. 

(137) 

En Arjona estaba el duque y el buen rey en Gipraltar 

envióle un nensajero que le hubiese a hablar. 

(70) 

En estas dos aperturas, adeoás de la infornación pettinente ~de 
la historia en forma de antecedentes, la ubicación nos indica que la 

acción tuvo lugar sólo en ese sitio, o sea que no hubo de~plazaoicnto. 

¡-. 
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Esto se ve por el uso del complemento de lugar con proposición ~. 

~·· , 
Hay otros casos en los cuales la acción es~n movimiento y esta 1~ 

inforaación nos la proporciona la forma en que se presenta la ubica

ción, precedida en este caso, por lo general, por la preposición~. 

Pe Mantua salió el marqués Danes Urgel el leal: 

Allá va a buscar la caza a las orillas del oar. 

(165) 

En este caso lo que importa señalar es la partida del caballero; 

el lugar tiene una importancia relativa ya que en él no sucederá nin

guna acción significativa. 

Puede darse el caso de que haya un desplazaniento de la acción, 

pero en e.1 áabito del lugar c:ue señala la ubicación. 

Por las riberas de Arlanza Bernardo del Carpio cabalga 

con un caballo oorcillo enjaezado de grana 

gruesa lanza en la su nano arcado de todas ar~as 

(12) 

La ubicación en la ribera del Arlanza queda en este caso casi e~ 

mo un detalle aás en la descripción que se hace de Bernardo del Car-

·p10, caballero arcado. La acción en ~ovimiento es importante, pero 

ta~bién lo es el que se desarrolle en el lugar indicado por la aper

tura. Las ubicaciones con esta nodalidad cotrúnm.ente van antecedidas 

por la preposición 12.Ql:. 

Una Última nodalidad de las ubicaciones son aquellas dobles en 

las cuales hay un desplazamiento (indicado por el uso de la5preposi

ciónt59§-.a) y a::bos puntos señalados son ic.portantes. 

> 
.> 
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Ya se salen de Castilla castellanos con gran saña 

van a desterrar los moros I la vieja Calatrava 
Derribaron tres pedazos por partes de Gyadiana 

26 

(25) 

Aquí primero se nombra el lugar de partida (Castilla), se nos di

ce lo que van a hacer los castellanos a otro lugar (Calatrava) y a COJl 

tinuación encontramos otra ubicación, ahora estática para precisar el 

lugar de unn acción (derribar nUI'allas). 

Con esto terc.inaaos de ver como se ~resenta en las apertUI'as tm 

elemento preeminente del discurso: la ubicación. Analizaremos ahora 

el otro elenento sobresaliente: la presentación de personajes. 

En priner lugar la apertura puede incluir personajes principales 

de la historia que cuenta el roaance. 

Retraida estaba la reina la cuy casta doña Ifaría, 
rmjer de Alfonso el Magno fija del rey de Castilla, 

en el tenplo de Diana do sacrificio facía. 

Vestida estaba de blanco un parche de oro ceñía, 

collar de jarras al cuello con un grifo que pendía 

Pater noster en sus manos corona de palmería. 

(100) 

Se nos presenta aquí, en forma por de3ás detallada (lo cual es 

otra de las posibilidades de la presentación de personajes: sencillez 
o descripción abundante) al personaje principal del ronance, dándo- ~ 
nos todo tipo de infora.ación sobre sus antepasados, estado actual, 

apariencia (vestido y joyas) y actividad. 

,. 
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Una presentac-ión de personaje menos prolija sería la siguiente: 

Estaba la linda int'anta a sombra de una oliva, 

peine de oro en las sus manos , los sus cabellos bien cria. 

(118) 

y en i'or11a por demás sencilla: 

Estabase don Reinaldos en París, esa ciudad, 

con su primo Malges! que bien sabe adevinar. 

(188) 

Tanbién puede darse el caso de ~ue se nos presente en la apertura 

un personaje colateral, o de cenor inportancia, pero ouy relacionado 

con el personaje principal del ro~ance: 

Estando el rey Don Fernnndo en conQuista de Granada 

con valientes capitanes 

ar~~ndos estaban todos 

de la nobleza de España, 

de ricas y fuerte~ ur~us. 

C 95) 

Aunc;,ue se nos presenta al rey Don Fern,indo el ronan.ce trata de la 

nuerte de Don Alonso de Aguilar, y la iaportancia del rey sólo es se

cundaria, pues es el que desencadena las acciones en las cuales pera~ 

rá la vida dicho caballero. 

Independientemente de que las aperturas puedan presentar persona 

jes principales o secundarios, pueden contenér dos tipos de descrip

ciones: internas o externas (y estas a su vez pueden ser sencillas o 

prolijas). 

D . • , i t escr1nc1onILerna 

En gran pesar y tristeza 

por ver a su padre preso 

era el valiente Bernaldo 

y no poder libertallo 

(11) 
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Además de presentarnos a Bernardo del Carpio se nos dice cual es 
. 
-su estado de ániao, que es lo· que le hemos llamado descripción inter-

na. 

Descripción §xterna 

Herido está don Tristán de una t:IUY mala lanzada 

diéresale el rey su tío por zelos que dél cataba 

el fierro tiene en el cuerpo, de fuera le tiecbla el asta 

(146) 

Aquí lo que se nos describe es el aspecto exterior de Don Tristán 

(además de decirsenos quién y por~ué le diÓ la lanzada). 

Las aperturas cono ya heoos dicho, tanbién pueden incluír accie>

nes ade~1ás de presentar al personaje o ubicarlo. Vermos unos ejeoplos: 

Rodilladu está t!oriana ½ue la quieren degollar 

de sus ojos envendados non cesando de llorar 

atada de pies y aanos que era lástiaa airar; 

los cabellos de oro puro que al suelo ~uieren llegar 

y los pechos descubiertos ~á~ blancos que non cristal 

(122) 

Se nos presenta a Uoriana con una descripción externa cuy amplia 

de la postura y aspecto físico, el túsoo tiempo que se nos da la ac

ción que realiza: estar de rodillas. A propósito de este ejemplo per 

der.ios aclarar que existen dos tipos de "acciones": estát1.cas y diná

m.cas. En este caso se trataría de una acción estática. Distingui

mos ader.iás entre 11 ~stados" cooo por ejecplo "estar heri'do11 y "accion~ 

estáticas"' cot10 "estar de rodillas", pues el Últio.o de estos casos im-

'j 
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plica que el personaje real.Jllente ha realizado una acción previa que da 

a-~ por resultado la acció~,,e§tátj.ca 

Un ejemplo de acción dinámica sería el siguiente: 

Paseábase el buen conde todo lleno de pesar 

cuentas negras en sus canos do suele sieapre rezar. 

(117) 

El ir y veilir del conde se nos presenta clara~ente; no hay po

sibilidad de confusión con un11es;tado11 0 una Pacción es:t,ltica'~ 

Por otra parte las acciones expresadas en las aperturas pueden 

presentarse en diversas foraas, ~eGún el tienpo verbal usado, del cual 

dependerá la viveza del relato para el escucha. 

La prinera foraa de expresar las acciones es en pasadD: 

Después que Vellido Dolfos, ese traidor afanado, 

ger;ibÓ con cruda tIUerte al valiente rey don Sancho 

juntárrn en una tienda los oayores de su canpo; 

y juntóse todo el real cono estaba alborotado. 

(1+8) 

Esta es la forma ~enos vital de la narración ya ~ue el hecho se 

aleja del tienpo del escucha y su inpacto entonces depende sólo de fa~ 

tores estrictacente ligados con la traca. 

La siguiente foroa de expresión es en presente 

A tal .anda don Garc!a 

saetas de oro en la nano 

naldiciendo la fortuna 

por una sala adelante 

en la otra un arco~ 

Grandes uercllas le .da 

(133) 
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Es claro que, aunque el tienpo verbal es presente, se trata de 

un "presente histórico" ya que, al ser narrada la acción, la impresión 

que se recibe es la de un hecho ya sucedido. Esta forma es más vi

tal que la anterior~pero menos que la -actualización dramática, foraa 

en la cual en ve3 de narrarse una acción se le escenifica, dándole 

así contenporaneidad con la expresión del ronance (19). 

Caballero de lejas tierras, lleGaos acá, y pareis, 

hinquedes la lanza en tierra, vuestro caballo arrendeis, 

preguntaros he por nuevas si ~l esposo conoceis. 

(156) 

En esta versión del ro::iance de "Las señas del esposo11 no se nos 

narra la acción de pregrmtar sino c_ue se reproduce el diálcgo, con 

lo cual la acción se realiza en el cot.1cnt o de cantar el ronance. 

En el ror::ancero es ouy frecuente el pas~je de las for1:.1as verbales 

del pa:::;ado a l~s del presente,. así cono de las for::.:as narrativas a las 

dialogadas, todo ello en un bus queda de vi veza en progresión. Estos ~ 
~·~ 

canbios se producen desde luego en el desarrollo del ronance, pero 

tanbién entre la apertura y el desarrollo y dentro de la propia apertura. 

La apertura parece tener oás la función de ubicar los antecedentes en 

• el p!!'erente .his.tór:tco y el desarrollo utiliza mis el p::.s~co. (20). 

Con esto heoos analizado la forna en que pueden presentarse los 

ele~entos importantes de la narración en las aperturas de los rooan

ces. Cono se puede ver fácilaente, estos elementos aparecen en tJUchas 

conbinacioncs; esto permite, por lo tanto, que el cantor tenga ::rúlti

ples posibilidades para la realización de un texto sin alejarse del 

esque:::a básico de la historia y usnndo los recursos propios del Género. 



Pasemos ahora a la clasificación de las aperturas. Como ya se 

&-··dijo hay dos clases de ape.rturas: narrativas y discursivas. 

I APERTURAS N.ARRATIVAS 

En priaer lugar veremos las aperturas que contienen una ubica

ción y no presentan un personaje. Las ubicaciones como ya se dijo, 

pueden ser espaciales, tenporales o espaciotemporales. 

A.l Ubicaciones espaciales. 

31 

Encontraoos que las ubicaciones espaciales pueden aparecer solas 

o con una acción. Al primer tipo lo llaoanos de lugar puró y al otro 

de lugar con acción. Otra sub:1ivisión ~ue cabe hacer es según la 

apertura conte~a o no lllla de3cripción. 

A.l.a.l Lugar puro sitmle 

En Sevilla está una heroita cual dicen de San Sicón 

A.1.a.2 11,¡gar puro.con descripción 

En Castilla está un castillo que se llaca Rocafrida 

al castillo llaman roca y a la fonte llanan Frida 

el pie tenía de oro y almenas de plata fina, 

entre al~ena y almena está una piedra zafira 

tanto relurnbra de noche coco el sol a oediodía. 

(143) 

(179) 

El único dato que se proporciona es referente al lugar; no hay 

acción, ni aparece ningún personaje; todos los versos están destina

dos a decirnos cual es el lugar y, en el sectmdo caso, a describirlo 

!. 
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con prolijidad dándonos la iaagen de un lugar magnífico. en el que to

ldo resplandece y es rico; adeaás la acwmlación de detalles subraya la 

1aportanc1a del sitio. 
I 

A.1.b. Lugar con acción 

Bodas se hacían en Francia , p , alla dentro en aris; 

(157) 

Si hay una acción esto implica alguien que la realice, pero no 

iaplica que se nos diga quien es el que la lleva a cabo; en este caso 

se usa el verbo en la forma ittpersonal. Éjet1plo i:ruy claro es la apeI, 

tura anterior del romance de doña BeatrÍg en la cual se nos habla de 

una bodas en Francia (ubicación espacial) pero no se nos dice oás de 

ellas. Inclusive la foroa 11 se hacían" subraya esta iupersonalidad 

del principio del texto. 

Taabién existe la posibilidad de aperturas de este tipo con des

cripción. 

A.2.a.2. Tegporal pura con descripción, 

Por el nes era de !'.!ayo cuando hace la calor 

cuando canta la calandria y responde el ruiseñor, 

cuando los enamorados van a servir al amor. 

(lllta) 

Ifo es suficiente la sim.ple ubicación en el aes de cayo,; el narra

dor quiere caracterizarl~, y para ello nada mejor que hablar de la 

tecperatura de ese ces y sobre todo del a~or1 con los tópicos de las 
,, 1 1 

aves propios de Mayas y canciones trovadorescas (21). 

El canto de los pájaros y el ir de los enanorados ~ervir al 

l .. ' 
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amor aquí no están utilizados con la idea de presentarnos una acción~ 

~-~sino simplemente de; especificarnos más detalladamente el 11oraento en 

el cual va a tener lugar la acción del romance: el mes de mayo (22). 

En esta apertura la·única información gue se nos proporciona es el 

momento en que va a suceder la acción que se relata en el ro~ance, 

pero sin adelantarnos ni cual es ésta, ni quién la realiza. 

Al igual que en las ubicaciones espaciales, las teaporales ade

c.ás pueden ir acompañadas de una acción. 

A.2.b.1. Temporal con acción 

Dotlingo era de Ranos, la pasión quieren decir, 

cuando noros y cristianos todos entran en la lid. 

(186) 

En estos versos se nos da el nonento en que sucede la acción del 

coobate entre coros y cristianos, pero sin que se nos inforae sobre 

los cabaUeros que tooan parte en esta lid ni aucho nenes sobre el 

resultado de ésta. "Moros y cristianostt queda, tiás que cono presen

tación de personajes, cono un ele~ento descriptivo de lu batalla que 

se nos anuncia. 

En el caso de las ubicaciones espacio-teoporales cabría la posi

bilidad teórica de encontrarlas puras o con una acción, pero narrati

vacente esta posibilidad no satisface, ya que si se dice el lugar y 

el momento en ~ue algo sucede, hay que decir tanbién quién o quienes 

ejecutan dicha acción, lo cual nos da el tipo de apertura más conple

ja, que nos infor1:1a sobre espacio, tier.ipo, acción y pers·onaje a la 

vez. 

B. Person~ 
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Los personajes pueden aparecer en las aperturas que llevan ubi-

~- cación de los dos tipos y/o acción. En estos casos pueden aparecer 

únicamente mencionados por su noabre-propio o común (rey, niña, cab~

llero, etc.); pero hay aperturas en las que aparecen personajes puros, 

sin ubicación ni acción. En este caso habrá una descripción de los 

mismos más o nenos detallada, que puede ir de la si~ple definición s~ 

cialode parentesco1al aspecto y actitud físicos, o al estado de sa

lud (descripción externa), hasta el estado de ániao nás profundo (de~ 

cripción interna). 

Bl 2b P . d .. , J., •• a.. .ersonaJe conescr1pc1on exuerna 

Doliente, estaba doliente, 

los pies tiene cara oriente 

ese buen rey Don Ferné:ndO 

y la candela en la nano 

(35) 

En este caso la apertura nos presenta al rey don Fernando en su 

lecho de nuerte; pero el cantar no se concreta a esto, sino ~ue nos 

describe la colocación del personaje de acuerdo a la usanza de la 

época, antes de narrarnos las palabras del rey a sus hijos, que es 

el astmto del romance. 

B.1.a.2.a. Personaje con descripción interna. 

En gran pesar y tristeza 

por ver a su padre preso 

era el valiente Bernaldo, 

y no poder libertallo. 

(11) 

Lo inportante en esta apertura es darnos el estado de ánioo de 

Bernaldo coco preparación a la acción que se desa~rollará en el ro

annce; por otra parte el personaje taobién se nos caracteriza cono 

:, 
¡; 

1 
'· 



un valiente, o sea que su tristeza y pesar no lo van a arredrar. El 

~.J.ugar en que se encuentra el pel'sonaje, as:! como las acciones que re.a 

lizará, no son tomadas en cuenta en esta situación inicial del rot1an~ 

ce. 

B.1.b.1. Personaje con acción 

Ya cabalga Diego Ordóñez 

de dobles piezas armado 

va a reptar los zamoranos 

que mató Vellido Dolfos 

del rey se había salido 

y en un caballo oorcillo: 

por la uuerte de su primo, 

hijo a·e Dolfos Vellido 

(47) 

En estos versos no se dice el lugar por donde cabnlga DieGo Or

dÓñez; lo ioportante es darnos tanto la acción ~ue está realizando 

(cabalgar), cooo lo que intenta hacer para vengar el nagnicidio a 

traición, o sea el icpresionante reto a los zaooranos que es el asu.n 

to del rooance. 

El siguiente tipo de aperturas lo foroan aquellas ~ue contienen 

ubicaciones y nos presentan personaj_es. 

c.1.a.1 Ubicac..1.,Qnes espaciales con personaje sin descripción 

En las salas de París, en el palacio sagrado 

donde está el emperador con su imperial estado, 

tanbién estaban los doce que a una mesa se han Juntado, 

obispos y arzobispos y un patriarca honrado. 

(177a) 
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~ Qbioacione§ espacia.J&s con personaje con descripCion 

En las almenas de Toro, all! estaba lllla doncella, 

vestida de paños negros, reluciente como estrella 

(91,) 

En el prinero de estos dos ejenplos encontranos lllla ubicación 

espacial detallada (París-el palacio) y se nos cencionan lllla serie de 

personajes que tienen valor por su excelencia social y no requieren 

descripción alguna. En el segundo también hay una ubicación espacial 

(las alnenas de Toro), pero el personaje que allí aparece sale de su 

genericidad (doncella) gracias a una descripción entre realística (p~ 

ños negros) e idealizante. De todos ~odas se denue:::;tra ~ue donde hay 

ubicación la descripción del personaje no es indispensable co::!o en 

los casos de personaje puro. 

c.1.b.1. Ubicación esnacial con_personaje Y acción 

En sancta Gadea de Burgos, do juran los hijosdalgo, 

allí le tona la jura el Cid al rey castellano. 

L:oriana en un castillo jueg~ con el noro Galván; 

Juecan los dos a las tablas 

Cada vez que el ~oro pierde 

por cayor placer tonar. 

bien perd!a lllla cibdad, 

cuando Mariana pierde la nano le da a besar. 

( 52) 

(121) 

Cota.o ya henos dicho la ga:::.a de precisión es tIUy anplia en las 

aperturas de los ro~ances y as! tcnenos ~uc en el prioer caso se tr~ 

ta de un lugar perfect3r.~ente definido (la igle:::;ia de Santa Gadca en r. 

la ciudad de Burgos) y en el sc0undo ejenplo es un lugar genérico (un 
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castillo). Otra vez se ve que los personajes aparecen sin descrip-

;_ciÓn alguna, ya que su noabre y posición basta para que puedan ser 

plenamente identificados. Por otra parte las acciones que estas dos 

aperturas nos presentan tienen una uti.lidad diferente en cada roman

ce: la prirrera (la jura) es ~l punto de arranque de la o.inuciosa 

trnascripción del violento juracento que pide el Cid al rey don Al

fonso y que Dotiv~el destierrQ de aQuél; la segunda acción (el 

juego de las tablas) es un pretexto, una situación inicial que dará 
t;}t.Le. , 

lugar a la visión que Moriana tiene de su esposo lo cual traera co-

no 

la 

la 

ce 

consecuencia que Galván, despertado por las l~grioas de ~oriana, 

a.ande degollar. O sea la pricera es básica para la narración y 

segunda un si~ple artificio del cual podr:!a prescindir el roCTan-

sin perder su sentido. 

c.2.a.2. Ubicación tegnoral con personaje. 

r.;edié: noche era por filo 

conde Claros con anores 

los gallos querían cantar 

no podía reposar 

dando nuy grandes sospiros, que el acor le hacía dar, 

por a~.10r de Claraniña no le deja sosegar. 

(190) 

Considerauos que el estar inquieto y suspirando no se puéde to

mar cono una verdadera acción, sino coco descripción del estado aní

ro.co del Conde Claros, personaje que nos presenta la apertura de es

te ronance, en un monento determinado de la noche. 

c.2.b. Ubicación tepoor.sll.....~ºn...Personaje y acc1.Qn 

Pártese el ooro Alicante 

ocho cabezas llevaba, 

v!spera de sant Cebrián; 

todas de hoabres de alta snngre 
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Este facoso principio del roaance de los Infantes de Lara que 

fue utilizado por Menéndez Pidal para demostrar la historicidad del 

hecho gracias a la ubicación te~poral (23), nos presenta el moro Ali

cante saliendo a llevar,coco trofeo de guerr~ al rey Almanzor las ca

bezas de los Infantes y su ayo~raicionados por su tío Rodrigo de La

ra. El pe·rsonaje, identificado por su nonbre, no tiene más inportan

cia para el romance que ser el portador de los despojos de los caball~ 

ros, ya que la acción del romance se centrará en el reconocit::iento y 

los lanentos del padre de los ~uertos. 

El Últioo tipo de aperturas narrativas seríaa:luel que incluye 

ubicaciones espaciotenporales nás personcje con o sin acción. Aun~ue 

e):iste la posibilidad de aperturas con ubicaciones espaciote::1porales 

con personaje y sin acción, nosotros no he=os encon~rado en nuestro 

''corpus" ningún cjen.plo de este tipo. 

c.3.b. !!P.icación espaciotenporal con personaje y acción 

La t1añana de s~nt J oan al tienpo que alboreaba 

gran fiesta hacen los noros por la Vega de Granada. 

( 75) 

En esta apertura, bastante breve adenás, se nos proporciona in

fornación sobre el no~ento (el 24 de junio por la uañana), el lugar 

(en la vega de la ciudad de Granada), y en forna oás vaga se nos pre

senta a un personaje plural (los ~oros), y se nos dice lo que hacen 

éstos: fiesta propia de caballeros, que será descrita en los versos 

sucesivos del ronance. 

Este es el tipo de apertura c~ue puede contener .. 
~.:as inf or :::ación, 

y ~ue ofrece W1a nayor po3ibilidad de vuriaciones y conbinucionos, 

:·, 

lé 
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pues está formado p~r mayor número de eleoentos. 

&,.-• 

APERTURAS DISCURBIV m 

Como ya dijimos las aperturas discursivas son aquellas en las 

cuales el texto está tornado por las palabras del personaje o del na 

rrador hablando en discurso directo. 

Discursiv~s de narrador 

-ilora la bien cercada tú que estás en par del río, 

cercote el adelantado una t:1añana en dol!lingo 

de peones y honbres de aroas el canpo bien guarnecido, 

con la eran artillería hecho te había un portillo, 

Discursivas de personaje 

Dad=e nuevas caballeros nuevas ne queredes dar 

de aquese conde de Niebla don Henrique de Guzmán 

que hace guerra los coros y ha cercado a Gibraltar 

(79) 

(80) 

El pri::~er ejemplo es una alocución retórica en la cual el narra-

-·~ 

f 
~or se dirige a la ciudad de Alora para así podernos describir el si-

tio a que la sonete el Adelantado y darnos los antecedentes necesa-

rios para después narrar la muerte del sitiador que es el asunto del 

romance. 

En el Últioo ejeoplo el que habla es el ~isao personaje y son 

sus palab~as las que dan cuerpo al texto. Esta apertura, definitiva

mente discursiva, inicia un diálogo con los personajes de la corte 

., 
¡ 



quienes al responder contarán la 11Uerte del Conde de .Niebla ahogado 

..... en el aar. 

l+o 

Cuando el narrador no usa la forma narrativa simple sino que em 
plea alocuciones en discurso directo (apóstrofes, interpelaciones, 

etc.), éstas lo hacen aparecer cono un 11 actor11 de la acción que des

cribe o como un observador directo y presente en el mocento del he

cho que narra, lo cual es un recurso Útil para dar vivacidad o vero

similitud al relato. 

Por otra parte las aperturas discursivas pueden ser interroga- ¡, 

tivas, inperativas, exclamativas, contener salutaciones, afirnacio

nes o invectivas etc., o sea presentar las fornas coaunes de la ora

ción en discurso directo. 

-¿Cuál será aquel caballero de los nios nás preciado, 

c!ue ae traiga la cabeza de aquel noro señalado 

QUe delante de cis ojos a cuatro ha lanceado, 

pues ~ue las cabezas trae en el pretal del caballo? 

-lforo alcaide, noro alcaide, el de la barba vellida 

el rey os manda prender porque Alhama era perdida. 

• • 
-'Arriba canes, arriba! 'que rabia ttala os matet 

(94) 

(84) 

en jueves Batais al puerco y en viernes coceis la carne. 

(124) 

O bien pueden contener vocativos: 

... 

1 

1 
1 
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• -'Rio Verde, Rio Verde1 

de cristianos y de moros 

y tus ondas cristalinas 

• 'cuánto cuerpo en ti se baña 

muertos por la dura espadal 

de roja sangre se esmaltan; 

-Abenám.ar, Abenámar, noro de la norería, 

¿qué castillos son aquellos 
• 'altos son y relucían! 

l+l 

(78) 

En las aperturas discursivas pode~os encontrar algunos de los 

tipos que aparecen en las narrativas; otros no aparecen, coco los 

que incluyen ubicaciones sin personaje o acción, pues por la for1::ta. 

discursiva acuel que habla se dirige casi forzosaoente a alguien o 

habla de (uien hizo una acción; adenás no es posible dar sólo una 

ubicación, cuundo no se usa la fori:a narrativa. ....ay casos, rmy ra

ros, en los cuales no aparece un personaje real '(y por lo tanto no 

hay acción), y el interpelado es sólo un lugar, aun(ue personificado 

(la :orsa discur.siva obliga a presentar cono un personaje lo ~ue en 

una forna narrativa hubiera sido una ubicación) • 

• • 
10h Valencia, oh Valencia! 10h Valencia valenciana1 

un tieopo fuiste de coros y ahora eres cristiana. 

(129) 

Este ejenplo como el anterior de rlio Verde, es uno de los pocos 

en que un lugar se trata en forr::ia personificada sin que al ni·sno 

tieo.po se introduzca un personaje real humano. Este tratabiento de 

las ciudades o sitios como personajes es bastante frecuente en las 

aperturas aunque casi sienpre se incluye la presentación de un pers~ 

naje real. Por ejeaplo: 

--
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isanta Fe cuén bien pareces en los canpos de Granadat 

que en t! están duques y condes, muchos señores de sa1va, 

en ti estaba el buen Maestre que dicen de Calatrava, 

éste a quien temen los noros,. esos coros de Granada, 

42 

(89) 

Por consiguiente, los tipos de aperturas discursivas quedan re

ducidos a dos: A) aperturas con personaje y B) aperturas con persona

jes y ubicraciones. 

A. Aperturas de personaje 

Las apertura~ de personaje pueden ser de dos tipos según conten

gan una descripción sola?J.ente o incluyan tanbié1: acciones. 

A.1.a.2. Personaje co.n deµcripción interna 

Durundarte, Durandarte, buen caballero probado, 

yo te ruego que hablecos en ac;,uel tiet:1po pasado, 

(180) 

La descripción del personaje Durandarte se logra r:edi.::!lte un ve¡: 

so tópico: 11 buen caballero probado". Ho hay acción ni novir.rl.ento, 

_pues sólo se habla de una posible actividad futura, adenás estática 

(hablar). 

A.1.a.2.b. Personaje con de~cripción extem 

Abenámar, Abenác:ar, noro de la corería, 

(78) 

A P .-.2.a.1. ersonaje con acc1on 

En otras ocasiones puede ser el propio narrador-pcrsonnje el 

' 
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que nos habla de sus acciones: 

.... . 
10h, Belerma Oh Belermat por IBi cal fuiste engendrada, 

que siete años te serví sin de ti alcanzar nada, 
. , 

agora que me querias tlUero yo en esta batalla. 

(181) 

Para el cantor de este romance lo más importante no es la pre

sentación de Belerma, interlocutora lejana y ausente de Durandarte, 

sino el darnos las acciones sucedidas con anterioridad (los siete 

años de anor) así coao lo que está aconteciendo en el nonento del 

hecho narrado (la muerte en la batalla). 

Las ape~turas en fornia discursiva que contienen una ubicación 

de cualquier cl.::ise (espacial, ter1poral o espacioteuporal) y presentan 

un personaje con o sin acción pueden dividirse en la forna siguiente: 

B.1.a. Ubicación ~rn.:l.ws con persa~ 

• 
'Santa Fe, cuan bien pareces en los cat1pos de Granadal 

~ue en ti están duques y condes, ouchos señores de salva, 
en ti estaba el buen ~aestre que dicen de Calatrava, 

este a quien teoen los =oros, esos coros de Gra!l.é.lda, 

(89) 

Un lugar personalizado, un personaje específico y dos persona

jes plurales genéricos es lo que nos presenta esta apertUl'a. El lu

gar es la población de Santa Fe a la cual se dirige el cantor en una 

alocución discursiva para después presentarnos, especificando, al va-

,.'· ··~ 

r .... 

liente I.~aestre de Calatrava que conbatirá a Albayaldes. Bl personaje l 
·•¡,. 

plural son los ~oros tenerosos del ccballero cri3tio.no por una parte, 



y los nobles cristianos de valÍa por la otra. La ubicación se nos da 

~
4 por dos veces al situar. a la ciudad en los ca0pos granadinos y al dar 

como proveniencia de los moros a la ciudad de la Alhaobra. 

B.l.b.l. Ubicación espacial con personaje Y accimi 

• 
-'Rey don Sancho, rey don Sancho, no digas que no te aviso 

que de dentro de Za~ora un alevoso ha salido: 

llánase Vellido Dolfos hijo de Dolfos Vellido, 

cuatro traiciones ha hecho, y con ésta serán cinco. 

Si gran traidor fue el padre nayor traidor es el hijo. 

(1+5) 

"Es el noble Arias Gonzalo, defensor de Za:::ora, el c~uc avisa al 

rey don Sancho q_ue se precava de tU1a t1,aición inninente 11 (21+). 

La apertura del romance nos presenta a los dos personajes centr.a 

les del drana, el rey y su asesino, al tier.1po que nos ubica en la 

ciudad de Zanora. La acción de la cual se nos infor~a es la salida 

del traidor para ir a buscar su indieno objetivo. 

B.2. b. Ubicación tenporal ·con personaje y acción 

-Esta noche caballeros, doraí con una doncella, 

que en los días de Di vida yo no ví cosa nás bella. 

(139) 

La imprudente indiscreción que le cuesta la vida al caballero 

Florencios es la apertura de este romance, la cual está fornada por 

la ubicación teuporal, (la noche) la preséntación vaca del person::ije 

( una doncella) con una acción (hacer el ar.:or expresado co~_,o 11dor:úr"). 

-~ 
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El segundo verso no es más que un c-ooentario admirativo del caballero 

.~ que estuvo con Gallarda. 

B.3.a. Ubicación espaciotemporal con pe~onaje, 

• 
1Quién hubiese tal ventura sobre las aguas del mar 

cono hubo el conde Arnaldos la mañana de San Juani 

(153) 

Al considerar la exclaDaciÓn cooo una foroa de discurso directo, 

ésta es una apertura discursiva, en la cual se naIS da la ubicación 

espaciotenporal (la mañana de San Juan en el nar) y se nos presenta 

al personaje (.Arnaldos}, pero no hay ninr;una acción, lo cual es un 

caso poco frecuente ya ~ue si ap.rece un personaje en un lugar y en 

un nonento deter::inado de acuerdo a la econor.1Ía de la nar:::-ación debe 

e~tar haciendo algo; situación que se subsana en e:::te caso co:1 el "hJJ. 

biese tal ventura" que no es una acción pero si una condición (ser 

afortunado) lo cual es Útil para el relato y por lo tanto justifica 
. , su narrncion 

B.3.b. Ubicac¡...QA espacioteonoral con personaje y acción 

-Gerineldo, Gerineldo, 
, 

el cli paje cas querido 

quisiera hablarte esta noche en este jardín sombrío. 

(161a) 

Estos dos versos del difundidÍsino roDance de Gerineldo concen

tran una gran cantidad de datos ya que nos presenta al person~je prill 

cipal del ro nance definid o ader1ás cocio el II paje r:iás ¾uerid o", se nos 

d 1 "nf' ., b ., 1 ..... 11 a a J.. ori:mcion so re una acc10!1 y e t.:or.1e111.o y e usar en que es-

te se llevará a cabo: hablar· por la noche y en el jardín. Este Últi-

~J ade'."-:fü: es descrito · ' co1.!o so:-.:1.rio. 

r 
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Hasta aquí henos visto cuáles son los eleaentos que aparecen en 

~·las aperturas de los roaances y todas sus nÚltiples posibilidades de 

combinación. Ya este primer estudio confirma lo que nos interesa de

aostrar, o sea que la perenne y sorpre~iva vitalidad y frescura del 

Romancero no estriba tanto en la introducción de nuevos elementos (la 

"originalidad" que prejuzgaoos indispensable a toda creación poética), 

sino en la nodific~ción y combinación creativa de los tradicionales. 

1 

l 
1 

1 



A. narrativas 
(de personaje o de 
narrador) 

B. Discursivas 

-~ ~ 

(de personaje o de 
narrador) 

·.- -- ._---,r- -::-.;:- . ·-=: ~ ... ~·--q.._~~-

::i) c:::pucialcs 

l. Ubicaciones b) tc::1porales 

c) C!:ipacioteaporal.es 

a) sin acción 
2. Personaje 

b) con acción 

a) sin acción 
3. Mixtas 

(ubicaciones personaje) b) con acción 

a) sin acción 
1. Personaje 

b) con acción 

a) sin acción 

2. 'Mixtas ) , 
(ubicaciones pe:rnonajc b) con accion 

-;..,.·-.rr.~~- ..:;....~h¼'•W.(¾'i..½& &Gi~-:.T ·.i;f/:,1· .... ¡".""!fl. 

c;a ,1 ..> .i. .u. "' e i:> v.&. .a. Jilo'-' .a. u.u. . . , 
l.~in accion b)con descripción 
2.con acción ·~ 

a)sin desc.ripción , . , 
l.sin accion b)con descripcion 

2.con acción 

l.sin acción 

2.con acción 

l.descripción externa 
2.descripción interna 

l.sin descripción 
con descripción 

l.sin descripción 
2.con descripción 

l.sin descripción 
2.con descripción 

l.descripción externa 
2.descripción interna 

l.sin descripción 
2.con descripción 

l.sin descripción 
2.con descripción 

l.sin descripción 
2.con descripción 

a)interna 
b)~xterna. 

a)interna 
b)externa 

..r:" 
-...J 
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CAPITULO II • 

LA§ APERTURAS Y SU RELACION CON EL DESARROLLO DEL ROMANCE. 

Independencia y transicioneá 

Ya henos hecho algunas consideraciones en torno a la forca de las ape~ 

turas. Veacos ahora su relación con el resto del texto o sea con el 

desarrollo, ya q~e las aperturas no son un eleoento aislado sino una 

parte de este todo narrativo que es el romance. 

La llayoría de los roaances de Prigavera tienen una apertura en el 

sentido estricto de la palabra, o sea versos o frases Que han sido co

locados expresacente para introducir al público en una narración dete~ 

td.nada, y c;,ue contienen los ele:.10r.tos q_ue ya he:..1os visto cono caracte

rísticos de 1~~ aperturas (ubicaciones, presentación de personajes o 

acciones y de~cripciones) adeaás de llenar las funciones que les son 

propias (25). 

Caballeros de Moclín, peones de Coloaera, 

entrado habían en acuerdo en su consejada negra 

a los caapos de Alcalá, donde irían a hacer presa. 

Allá la van a hacer a esos oolinos de Huelca. 

(77) 

El ronance conti'mía con la descripción del ataque y- destrozos 

que realizan los ooros en los molinos y cacpos de la zona mencionada, 

así coao de la huída de uno de sus cautivos quien va a avisar a los 

; 

!' 

;t·· 

caballeros de Alcalá. Los cuatro versos citados (apertura) nos na- F 
rran entonces una acción cronológicanente anterior (la reunión de los 

ooros y su decisión de hacer una correría a tierras cristianas) al 

tienpo c:ue nos dice c¿uienes son estos futU!'o!:.i atacantes. O sea el r.Q. 



aance tiene una primera secuencia de antecedentes que podría ser cás 

J.. o menos prescindible, pero que aclara y completa la narración del ~ 

cho principal del romance. Este romance :frcsmarizo nos ofre·ce un 

ejemplo dlaro de la utilización por pqrte de un autor de una secuen

cia previa coapuesta específicanente para iniciar la narración. 

Hay otros romances en los cuales esta prinera secuencia no ex~ 

te, y la apertura está fornada con versos ~ue fornan parte del <lesa-

rrollo y que por lo general están en discurso directo. .enéndez Pi-

dal (26) af irr:a que son unos cincuenta los textos de a:l~..1'.s en e~ 

tas condic:bnes • El explica esta desapa:cición de la pri:-.1era secuen

cia por la boga en los siglos XV y XVI de lo que llana 11 frag~ent ar:iJ¡ 

!:lo", que consiste en supritlir o.ás o nenos arbitrarinoente se[;:::cntos de 

un texto para conseguir un efecto poético t1ás :-.:isterioso (coüo el 

conocido ejepplo del roa.anee de Arn.aldos) con principios "in r.1edins 

res" y finales "ex abrupto". Sin enbargo en el curso de r:rl. anál:Lsis 

he llegado a la conclusión que aún en estos casos hay un verso, "Q 

parte de él, o hasta ~ás de uno, Que fungen de apertura sceún una de 

l~s posibilidades clasificadas en el capítulo anterior (27). 

Esto~ son algunos ejemplos de esta nodalidad: 

-Reduán, bien se te acuerda que ne diste la palabra 

que ce darías a Jaé~ en una noche ganada. 

tforicos, los nis moricos, los que ganais oi soldada, 

-Huño Vero, Nuño Vero, buen caballero probado, 

hin~uedes la lanza en tierra y arrendedes el caballo; 

(72) 

(71a) 
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preguntaros he por nuevas de Valdovinos el franco 

(168) 

Como se>!ve en todos·.estos ejemplos la apertura está formada por .. 
\ ' versos en d~scurs~ ditecto que hacen entrar al lector directamente a 

la acción o al aslUlto de que se trata el romance. En estos casos po

det1os suponer con bastante razón la posibilidad de existencia de al{W 

nos versos anteriores que funcionarían originalcente cono apertlll'a. 

Esto no quiere decir que considerenos que todos los ro1:1ances que se 

inician en discurso directo poseyeron en alguna ocasión una apertura 

narrativa que se perdió, pues fácil~ente pudieron haber sido coapues

tos sin ella siguiendo el gusto del fragr.ientisao o por un sentido de 

vivacidad narrativa ~ue es propio del Género. Pero sea cual sea el 

caso, considero c~ue ningún rooance cercee de lo c_:ue he llar.mdo 11 aper

tura"; si bien podía deoo:strarlo con los ejeaplos antes ciJi;aaos, pre

fiero hacerlo con el siguiente por parecerce nás claro. 

En el ronancero viejo se encu(:ntran ejeaplos de ro::iances q_ue en 

una versión presentan una introducción narrativa que no aparece en 

otra versión en la cual la apertura está dada por versos en discurso 

directo que en el:riner caso foroaban parte del desarrollo del ronan-

.ce. Esto es el caso de los rouances (55 y 129) de Prigavera sobre un 

teca del Cid. 

En el priner caso: 

I / 
Helo, helo por do viene el coro por la calzada, 

caballero a la gineta encica de una yagua baya; 

borceguíes narroquíes y espuela de oro calzada; 



una adarga ante los pechos 

Mirando estaba a Valencia 

y en su mano una zagaya. 

como está tan bien cercada. 

51 

(55) 
En esta apertura narrativa el narrador llana prioero la atención 

del escucha por medio de una exclamación repetida (hélo, h,lo) para 

después pasar a presentarnos al personaje del ro~ance del cual no se 

n9s dice el nombre peros! su condición de noro, para pasar después 

a una descripción detallada de cono viene montado, de su vestido y 

sus armas. 

La apertura terminaría estricta~ente en el verso nÚr!ero cinco, 

aunque este trate ya de otra secuencia narrativa: una acción estática 

y sirmltánea a la de cabalgar (nirar). Este verso lo considera:-:os C.Q. 

no un verso de transición (pero de esta definición hablarc:--.1os :-:Ús ad,s;. 

lante). Si~ue el desarrollo del ronance con las palabras ~ue pronun

cia el !:l.oro: 

• 
10h Valencia, oh Valencia, 

Prioero fuiste de coros 

Si la lanza no ne oiente, 

a~uel perro de aquel Cid 

de cal fuego seas ~uenadal 

que de cristianos ganada. 
, 

a ~oros seras tornada, 

prenderélo por la barba: 

10 su oujer doña Jioena será de ci captivada, 

su hija Urraca Hernando será oi enanorada: 

(55) 
Es ahora el personaje que nos había sido presentado en la aperty 

ra por un narrador anónimo el que lanza su invectiva a Valencia y sus 

ar-enazas al Cid y su fanilia en los versos sucesivos. Co~parenos es

tos versos con los que inician el rooance 129, que es una de l3s ver

siones de la tradición oral del siclo XIX incluidas en ~l.QY~l'.,g, y t.Q 

,, 
;. 

' 
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m.ada por Wolf de Observaciones sobre la po~sía popular de Milá y Fon

~tanals (27): 

• • 
10h Valencia, oh Valencia1 10h Valencia valencianat 

un tieopo fuiste de moros y· aho~a eres cristiana: 

no pasará mu.cho tienpo de coros serás tornada, 

que al rey de los cristianos yo le cortaré la barba, 

a la su esposa la reina 

y a la su hija bonita 

la tonaré por criada, 

la totiaré por cti dama. 

(129) 

Cono ver~os, en e~te caso las palabras que en la otra versión P!'.Q. 

nuncia el noro al iniciarse el desarrollo del rooance ali.ora sirven de 

introducción sin nigu..r1a secuencia narrativa ~ue lns anteceda. El tez 

to en esencia es el oisno, con la diferencia ~ue los que antes eran 

personajes clara1:iente identificados (El Cid y su fa::iilia) ahora son 

sólo personajes Genéricos, pero las acciones ~ue anenaza realizar el 

~oro con ellas son las oisoas (cortar la barba, cautiva? a lu esposa 

y hacer a:·,!ante a la hija). 

Puede afirnar qu8 estos versos, ~ue en la o~ra versión funcionan 

cono parte del desarrollo, aquí están utilizados cono apertura. In-

·cluso el funcionamiento es similar al de la apertura del otro texto 

(llanada de atención por medio de una exclamación repetida). En al'.!l

bos casos después de estos versos quien continúa con la narración del 

ronance es un narrador anónimo. Adeoás los versos que fungen de ape~ 

tura en la segunda versión contienen los cisoos ele~entos y llenan las 

nisnas funciones qüe la apertura narrativa de la prinera versión.: la 

apertura del. núr.1ero 55 contiene una ubicación espacial ( la calzada), 

;;¡, 
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53. 
la presentación de un personaje (el moro) y la descripción de éste, y· 

. 
... "'la acción que realfza (cabalgar y edrar). En el romance 129 tenenos 

tampién una ubicación, aunqu~ ahora es por nedio de la personaliza

ción de la ciudad de Valencia; la presentación de varios personajes 

(el rey, su esposa y su hija) y de varias acciones (cortarla barba, 

capttil'ar a la esposa y convertir en amante a la hija) las cuales su

puestanente tendrán lugar en un futuro. La diferencia fundaoental eD 

tre estas dos aperturas est·aría en la ninuciosa descripción externa 

del noro que ha·y en la primera y en la abundancia de acciones presen- ~.: 
~ 

tadas (aunque por realizarse) en la segunda. ' 

Heoos visto entonces cono la apertura puede estar fort1ada por 

versos específicos para este objeto o bien por versos del desarrollo r 
cue llenan fácilcente la función de .iniciar la narración de forca co~ 

prensible, y de acuerdo a las características del género. 

Tar.1bién henos nostrado la oovilidad de las aperturas, posibili

dad r.my funcional en un tipo de narración elástica y variable cor10 

es el ror1ancero. 

Pasenos a ver ahora cual es la relación que hay entre la apertu

ra y el desarrollo del rooance y las fornas en que puede presentarse 

dicha relación. 

La coherencia narrativa de un texto ittplica la relación ,a,itre 

cada una de sus partes: por lo tanto entr·e la apertura y el desarro

llo de un ro=ance debe haber una relación tanto tenática coco funci.Q 

nal que caracterizará cada versión específica, y su valor radicará 

en el particular ordenar;liento de cada u-1"1a de éstas part;es o de sus 

segucntos. 

~ 
1 

1 



Esta libertad en la aanera de coe1binar las partes está limitada 
1 

-por la unidad temática, aunque no de manera estricta, ya .que en el 

romancero son nruy frecuentes los cruces y contaninaciones. 

Habiendo entonces esta coherencia narrativa se puede pasar de 

una parte del discurso a otra( de la apertura al desarrollo en nues

tro caso) en foroa directa o bien utilizando elenentos que sirvan de 

lazo de unión entre dichas partes. A estos eler.ientos les hemos lla

aado versos de transición (29). 

Por lo tanto serían versos de transición aquellos ~ue enlazan la 

apertura del roe1ance con el desarrollo del misno y Que pertenecen lÓ

gicanente y narrativacente a aubas partes. Su p~c~encia, co~o ya he

:.ms dicho, no es indispensable por la relación c;_ue establece la cohe

rencia narrativa necesaria. 

Vear.ios W1 ejer.1plo de W1 rooance en el cual no e::iste un nexo es

pecífico que rebcione la apertura con el desarrollo. 

~ristes van los zanoranos netidos en gran quebranto; 

reptados son de traidores, de alevosos son !lanados: 
, 

cas ~uieren ser todos r.mertos, que no traidores nonbrados. 

Día era de San Millán, ese día señalado; 

5 todos duernen en Zauora, ~~s no duer~e Arias Gonzalo, 

Acerca de las dos horas del lecho se ha levantado: 

castigando está sus hijos a todos cuatro está armando: 

las palabras que les dice son de cancilla y quebranto 

Los tres prineros versos de c.Gtc ro:::ance fore1an la apertura y ~il: 

¡, 
1 ,. 



55 
ven para dar en foraa sintética antecedentes del reto a los zanoranos 

~S descripción del estado de ánim.o en que estos se encuentran. El des.a 

rrollo del romance se inicia en el verso 4 con un elenento cruy frecue.11 

te en las aperturas: la ubicación tecp~ral (en este caso el día de San 

Millán), para pasar después a describir c6no est~n las gentes en Zaoo-
, 

ra y co~o arna Arias Gonzalo a sus hijos. En caso de prescindir de los 

tres versos de la apertura la historia narrada sería igualmente conpre.n 

sible y los prioeros versos del desarrollo fUJ..""lcionarían coi:10 una aper

tura típica. Aobas partes están relacionadas por tratar del reto a 

los zanoranos y la forma en que les afectó a éstos la acción de Diego 

Ordóñez; pero el paso de una a otra es directo, sin ningún nexo concr~ 

to. 

Pasecos a:10ra a casos en los cuales hay versos de trm:1.Sición, 

ver::os que cono henos visto con el ejecplo anterior no están sie!.lpre 

presentes, pero se encuentran en un buen nú::iero de ronances. 

El nÚr.!ero de versos de las transiciones es -co:io el nú::iero de ve¡: 

sos de las aperturas- variable, ya que depende de necesidades narrati

vas, coco de la intención del cantor. 

En nuestro corpus son tres los procedi~icnto~ que se han utiliza-

.ao para lograr las transiciones entre la5 aperturas y el desarrollo 

del ronance; estos procedicientos pueden usarse en forca independiente 

o conbinados entre sí. El primero de ellos es la introducción a dis
curso directo que se utiliza sobre todo para obtener ese grado nayor 

de viveza que da la actualización dranática, muy usada en un género 

que pertenece a la tradición oral. La introducción a discurso directo 

perr.lite hacer el pasaje de una for::ia narrativa a otra discursiva en 

' ¡-:, ,, 
'· 
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una manera suave y gradual, aunque, coco ya heaos dicho, en el roman

---·cero a veces lo que se,desea es el impacto de los pasajes inteapesti-

vos. 

Los otros recursos que se utilizan para las transiciones son pr~ 

cesos narrativos y consisten en la actualización tenporal y la parti

cularización ya sea de lugar, tiempo o acción. Estos dos procedinien 

tos son especialoente útiles para hacer progresa~ la narración a par

tir de situaciones generales o antecedentes, las cuales son frecuentes 

en las aperturas de los romances. 

Analiccccs ahora algunos ejemplos de transiciones: 

De a~ores trata nodrigo; de~cubierto ha su cuidado; 

a la Cava se lo dice, de quien anda enanorado, 

sacándole está aradores 

y apretándole la uano, 

5 -Sep~s r.rl. ~uerida Cava 

en sus baldas reclinado, 

de esta suerte ha ~ronosado: 

~ue de ti estó apasionado 

(3b) 

La transición está forrmda sol3::1ente por el segundo he!Jistic_uio 

del verso 4 ya que las anterilfés nos describen la situación general 

(sentinental y física) en que se encuentra el rey Rodrieo antes de la 

·petición de a~ores a la Cava que será el sujeto de la narración ~ue 

se inicia en el verso 5. La transición es entonces el verso "de esta 

suerte ha proposado11 que introduce las palabras del rey en discurso 

directo. Este es el caso de transición cás breve y sencilla. 

Aser-t=do está Gaiferos 

asentado al tablero 

en el pala.cío real, 

para la:s ~ablas jugar. 

Los dad os t ienc en la 1::.ano, ~uc los quiere arrojar, 

r ,-



cuapdo entr6 por la sala 
; Desque así jugar lo vido 

don Carlos el emnerante. 
eBpezóle de edrar; 

57 

(173~ 

En este caso las palabras del narrador (verso 4) que presentan a~ 

Carlomagno funcionan como transición a la prinera acción que fornará 

pa~te del desarrollo del romance. 

La apertura propia11ente dicha ternina con el verso 3. En ella se 

nos presenta a G~iferos (personaje), se nos da su ubicación (palacio 

real) y su acción estática (jugar a las tablas y querer arrojar los 

d d ) T'" # a os • . .. as u~ de antecedentes se trata de una dG~cripción situaci~ 

nal ~ue nos transnite ioplÍcita~ente el est~do de ~ni~o del protagoni~ 

ta, t~an~uilo y despreocupado, El relato del larLUÍsiao ro~ance parte 

precisnnente del reproche que Garlo.::; :2::pcrador hace al cabullero por 

su tranquilidad, y del aodo en que le estinula a la acción con una 

pulla: "si así fuércdcs Gaiferos para las ar::ias tonar, co:io sois pu

ra los dados y para las tablas jugar ••• 11 • Por lo t~nto el verso 5 

for~a ya parte del desarrollo, ya c:ue para poder decir lo ~ue le dice 

Carlos debe de haber observado ju~·ar a Gaiteros. As! el verso 4 nar

ca la tra~ición entre la descripción de Gaifcros y la obsGrvación de 

.Carlos que da inicio al desarrollo de la fábula. 

En este romance la apertura no contiene un v~rdadero antecedente 

sino una descripción situacional. Con el verso de transición la ac

ción se' dinaniza (contraste entre Gaiferos im.1Óvil 1lll instante antes 

de tirar los dados y r~y Carlos ~ue entra) y se hace particular (si

tuación genérica del juego vs. instante preciso en (Ue Curlos entra 

a uedio juego) y al uis::10 tier.:po se introduce un nuevo personaje que 

i' 



desencadenará el desarrollo tomando inspiración de la situación des

Ji..crita en los versos de $pertura. 

De Francia partió la niña, 

perdido lleva el camino, 

arrioádose ha rf!l un roble 

Vide venir un caballero, 

de Francia la bien guarnida: 

perdida lleva la guía: 

por atender cocpañía. 

dispuesto es a oarav111a: 
co;:rl,énzale de fablat, tales palabras decía: 

58 

(154a) 

En este caso la apertura abarca los tres priceros versos en los 

cuales se nos describe la acción anterior llevada a cabo por la niña 

(salir de Francia) y su situación genérica (está perdida), así cono su 

situación detallada: física (arricada a un ~oble) y aní:.:ica (espora 
- , ) conpania • Es una situación podría:·.:os decir atenporal y fija que va 

de lo nás extenGido (Francia) a lo cás li!:!itado (roble). 31 desarro

llo enpieza cul.mdo un caballero llega y le dirige la palabra (verso 

6). Los versos 4 y 5 constituyen un puente entre lo estático de la 

situación descrita y lo diná:uco de la acción. La niüa lL"'licnt:ente 

descrita en su estado exterior e interior, ec.pieza a ser sujeto de una 

acción (vido) y el objeto de su acción es el sujeto de la siguiente 

• que desencaden3rá el desarrollo (coc.enzar a hablar). Aquí tanbién hay 

un pasaje cradual de lo estático a lo dinácico e introducción de un 

nuevo personaje. Lo definicos particula;ización de acción e introduc
ciónJL.d.iscurso directo. 

1:anaó el rey prender Verr;ilios y a buen recaudo poner 

por una traición que hizo en los palacios del rey. 

Por(:ue forzó una doncella lla!Jada doña Isabel, 

sietG nños lo tuvo preso, sin ~ue se acordase dél; 
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, y un domingo estando en Qisa 

-Mis caballeros,Vergilios, 

a1entes se le vino aé1. 
¿que se había hecho dél~ 

59 

(111) 

Los tres primeros versos de la apertura sirven para darnos los 

antecedentes necesarios a la historia,a través de los cuales sabeoos 

que es el oonarca quien ha hecho encarcelar al caballero Vergilios 

por traición y que ésta se ha perpetrado en el nisco palacio. En el 

tercer verso sabe~os cual ha sido el hecho delictuoso (forzar una 

doncella). 

El verso 4 cierra la apertura con la inforcación de que el caba 

llero a quien el rey había ordenado se capturara, efectivu::-.:ente está 
1 

preso y que lleva ya siete años en la prisión con el agravante de q_ue r 
el rey ya no se acuerda de él. 

El verso 5 funciona· co~o una t~unsición entre los cuatro ,rioe

ros versos que nos dan antecedentes del pasado reooto y las palabras 

del rey en el presente que inician el desarrollo de la fábula (libe

ración de Vergilios). Del tienpo re::oto e indcter::ünado (época de la 

traición y condena) pasanos a un tienpo preciso y actual (un doningo 

en la hora de la Clisa) a un lugar específico (el de la nisa) y a una 
' ¡ 

-acción particular (recordar) c;,ue se pone en -antítesis al "sin que se 1~ 

acordara dél" del verso 4. El verso 5 se encuentra así fuerteoente 

ligado al verso 4, pero ya no podenos considerarlo parte de la aper-

tura que únicamente nos presenta los hechos del pasado ya conclUÍdos. 

En este verso que consideracos de transición hay µna actuqlización 

,te:.1poral y una dinag1~ción de la acción (estar en ::1isa y acoTdarse 

son acciones en desarrollo). Falt~ aquí una introducción específica 
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al discurso directo que sigue • 

Estando el rey don Fernando en conquista de Granada 

con valientes capitanes 

arruidos estaban todos 

de la nobleza de España 

de ricas y fuertes arDas. 

El rey los Uap.a en su tienda un lunes por la mañana. 
5 Desque los tuviera juntos de esta ganerª les habla: 

tCuál será aquel caballero que, por ensalzar su fana, 

6o 

(95) 

La apertura propiamente dicha ter~i~a con el verso 3. En estos 

tres primeros versos se nos describe una situación general con pcrs~ 

najes (el Rey don Fernando, sus capitanes descritos en su situación 

social y sus atuendos bélicos) acción (la euerra de conquista) y lu

gar (Granada). La descripción es estática: Para pasar al desarrollo 

propianente dicho (el romance tra·ta de la salida de Alonso de Aguilar 

a la sier:::oa y de su muerte en esta peligrosa acción) hay que dinari.i

zar esta situación, hacer que los personajes se ouevan pnra llegar 

al discurso del rey que desencadena la acción. Los versos 4 y 5 ~ue 

considera~os de transición, presentan una covilización y especifica

ción progresiva de todos los eleacntos presentados en los tres versos 

iniciales, con una convergencia hacia las pala~ras del rey. El rey 

llatia (acción dinámica) a sus caballeros (el prono~bre "los" liga si,n 

tácticamente este verso con los anteriores donde se noobran explíci

tamente los valientes capitanes), que por lo tanto ya no son figuras 

estereotipadas sino seres concretos y actuantes, en un tienpo preci

so (el lunes en la mañana, nonento específico, aun~ue tópico, en la 

te~porada de la conquista) y en un lu;_;ar concreto (la tienda, en con

traposición con lo vago de las cercanías de Granada). Hay por lo ta,n 
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to actuaJ.ización temporal y narticulariza.Ql.ón de lugar Yac~. Ade-
á.,i... - ,,, ..• 

aa:1;.: hay una introduccion a ~discurso directo que, como ya het\Os di-

cho, es una forma más vivaz ·que la narración y que en este caso cono 

en los anteriores nos coloca cono espeetadores presentes en el aooe~ 

to que tiene lugar el )lecho del romance. 

Los versos de transición son otra de las posibilidades que tie

ne el cantor para cooponer un ro~ance, y cono todos los recursos ~ue 

se emplean en e_sta forl::la literaria hay una gran elasticidad en su 

aplicación; son recursos para un género que vive en variantes y que 

posee un lenguaje propio y técnicas perfectaaente definidas. 
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CAPITULO III 

DISTRIBUCIOH DE LAS APERTURAS EN PRIMAVERA, 

En este capítulo vamos a ver la relación que guardan las aperturas 

según su extensión y características con los diferentes tipos de ro

canees recogidos en Primavera. 

1. Extensión 

Henos dicho que las aperturas tienen una extensión variable de 

acuerdo con las necesidades de cada te::to; esta extensión va desde 

un verso hasta diez versos; para facilidad de clasificación dividi

renos en apertura de 1, 2, 3, 4, 5 y más de 5 versos, ya que el 81% 
tiene: r.mnos de 6 versos. En nuestro corpus la proporción de aper-

tura~ según el nÚ!:lero de versos es la siguiente: 

1 ve::-so 17 aperturas 

2 versos 85 aperturas 

3 versos 1+8 aperturas 

l.¡. versos 39 aperturas 

5 versos 15 aperturas 

+ 5 versos 30 aperturas 

T o t a 1:231+ 
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EXl)resada en porcentajes esta es la división: 

1 verso 7.2 " 2 versos 36.32 % 
3 versos 20.,2 % 
4 versos 16.66 ~ -,, 

5 ver.sos 6.41 c.1 ¡o 

+ 5 versos 12.82 e" 

'º 

99.98 e p 

Cono se ve en estas cantidades antericrres las aperturas oás ab't.Ul 

dantes son las de dos versos, sc~uidas por l~s de tres y cuatro ver

sos; esto nos indica ~ue existe una cierta unidad en cuanto a la ex-

,¡ 

tensión ya c~ue el 73.5 % de los rooances tienen aperturas entre dos ~ 
y cuatro versos. 

Tenáticaaente her1os dividido los romances en épicos, históricos, 

caballerescos y noveles.ces. Henos considerado cooo épicos los rooa.n 

ces de Bernardo del Carpio ( 8 a 14 ), Fcrnán González ( 15 a 18 ), 

los Infantes de Lara ( 19 a 27 ), del Cid ( 28 a 60) y de Alfonso 

VIII ( 61, 6la· ) Cono históricos el de Nuoancia (1), los de 

Don Rodrigo (2 a 7), Alfonso X ( 62, 63 ), Fernando IV ( 64 ), Pedro 

I (65 a 69 ), el duque de J.rjona ( 70 ), reino de Navarra ( 98 ), 

Aragón ( 99 a 101 ), Nápoles ( 102 a 102b) y tradiciones de Portu

gal ( 103 a 108 ) , además de los fronterizos ( .71 a 97 ) • 

Co~o caballerescos henos considerado los de Tristán ( 146, 146a) 
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Lanzarote { 11+7, 148 ) , Conde Dirlos ( 164 ) , Marqués de Mantua { 16.5 
1 , .• 

- 0 .. 

a 167 ), Valdovinos ( 168 a 170 ), Gaiferos ( 171 a 174 ), Montesinos 

( 175 a 179 ) , Durandarte:· { 180 a 182 ) , Roncesvalles { 183 a 186 ) , 

Reinaldos { 187 a 189 ), Conde Claros t 190 a 192 ), Calaínos { 193, 

194 ), el palcero { 195 ), Alnerique de Narbona { 196, 197) y Meli

senda, dejando bajo la denoninación de novelescos todos los deoás. 

La distribución de las aperturas según su extensión en los ro~an 

ces épicos es la siguiente: 

l verso 6 10 ~ ,~ 
2 versos 21 35 e,; 

¡o 

3 versos 9 15 (1_ 
p 

l+ ve::-sos 13 21.66 % 

5 versos 5 8.33 % 
+-5 versos 6 10 el p --

60 

en los históricos 

l verso 8 10.25 % 
2 versos 29 37.17 % 

3 versos 10 12.82 % 
4 versos l3 16.66 % 
5 versos >+ ;.12 % 

+5 versos 14 17.91+ % 
78 
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en los caballerescos 

1 verso o o % 
2 versos 13 3.2.;% 

3 versos llt 35 % 
4 versos 4 10 % 

5 versos ' 12.,% 

+5 versos J+ 10 % --
40 

en los novelescos 

l verso 3 5.35 % 
2 ve:·sos 22 39.28 ~" 

3 versos 15 26.78 % 
4 versos 9 16.07 t:f_ -,, 

5 versos 1 1.78 % 

+5 versos 6 10.71 % 

56 

Se consideran como aperturas norcales las de 2 y 3 versos, bre

ves las del verso, largas las de 4 y 5 versos y muy largas las de 

más de 5 versos. EncontraCJ.os que aunque· hay bastante. :sicilitud en

tre la frecuencia de la extensión de las aperturas en los diferentes 

tipos de romances, sí hay algunos detalles que llaoan la atención. 

1 
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a) Se nota una similitud , respecto a la incidencia de aperturas 

breves, entre roaances épicos e históricos ya que en aabos e~ 

ta llega a un 10 % • Lo misco se nota entre los roaances nov§. 

lescos y los caballerescos pero en el sentido de la escasez, 

ya que en los unos no pasan del 5.35 % y en los otros faltan 

del todo. 

b) Hay nayor frecuencia de aperturas cuy largas entre los hist~ 

ricos ( 17.94 % ) contra un 10 ~, aproxinadacente, en los 

otros tipos. 

c) Se presenta una cierta unifortlidad entre todos los grupos con 

respecto a las aperturas r1ás frecuentes: 2 versos ( 3 5 ~;, 

37.17 ~~, 32.5 %, 39.28 ,~);sólo se apartan licerar::ente los 

caballerescos que alcanzan le frecuencia del 35 $~ en las ape,¡: 

turas de 3 versos. 

d) Aht.mdan las aperturas de 2 a 4 versos entr- los ror:ances cab.a 

llerescos ( 82 % ) y faltan aperturas breves, lo cual notiva 

~ue ta~bién el porcentaje de aperturas de 5 y oás versos sea 

r.!enor ( 12.49 ~ ) que en los demás grupos que presentan una 

incidencia entre el 18 y el 24 por ciento. 

e) También podemos ver que en los que se refiere a aperturas de 

tres versos los grupos histórico y épico se aproximan 

( 12.82 i Y 15 % ) y se alejan del grupo que for0ar!an los 

caballerescos y novelescos ( 35 % y 26.78 %, respectivaoente). 

.,, ,. 
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2. Narrativas a a1scjgs1va1 

Narrativas Discursivas 

Epicos 6 

Históricos 58 20 

Novelescos >+o 16 

Caballerescos 3>+ 5 

186 48 

Porcentaje 20.51 % 

Estas 48 aperturas discursivas se distribuyen en la siguiente 

oanera: 

Epicos 12.; % 
Históricos 41.6 ~ -¡o 

Novelescos 33.3 cf 
"JO 

Caballerescos 12., % 

100 i 
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1 .... Pero en relación al número de aperturas que forma cada grupo es

ta es la distribución de las discw:-.sivas: 

Epicos 10 % 
Históricos 25.64 % 

novelescos 28.57 % 
Caballerescos 15 % 

O sea (ue la Ú..'lica desviación significativa la encontracos en

tre las aperturas del grupo de ronances históricos, pues si bien el 

41.6 % de nuestras aperturas discursivas provienen de ese grupo, só

lanente el 25.64 ~; de las aperturas de ronances históricos son dis

cursivas. 

Extensión de las aperturas discur.sivas: 

1 verso 7 

2 versos 17 

3 versos 10 

4 versos 5 
5 versos 4 

1" 5 versos 5 

48 

,~· 

i: 
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ac·'En porcentaje: 

l verso 11+.; %. 
2 versos 35.ll % 

3 versos 20.83 % 
4 versos 10.41 % 

5 versos 8.33 (!( -,, 

+5 ve·rsos 10.41 % 

99.89 % 

La e::tcnsión de las aperturas di~cursivas es .... á acorde con la 

dist~ibución general que he~os encontrado, excepto por lo Que res

pecta a las aperturas breves ~ue son oás frecuentes entre las dis

cursivas ( 11+.5 ~~ contra 7.23 % de todo el corpus ) y menos abun

dantes las de 1+ versos. Esto ioplica que en las aperturas narra

tivas el fenóneno será inverso, esto es, serán oás e:::cnsas las ape¡,, 

turas breves. 

· Transiciones 

En nuestro corpus hemos encontrado 38 transiciones ( 16.23 % ) 
y todas ellas están en aperturas narrativas. 

La distribución de las transiciones según la extensión de la 

apertura es la siguiente: 

:r: 
•.: 
~ 

,
,-



1 verso 1 

2 versos 12 

3 versos 9 

4 versos 8 

5 versos 2 

-t-5 versos 6 

38 

.., 

.c.:::i porcentaje: 

1 verso 2 .63 ~ 

2 versos 31.57 ~ 

3 versos 23.68 ~ 

l.¡. versos 21.05 ¡~ 

5 versos 5.26 % 

+5 versos 15.78 % 

99.97 5; 

O sea que de acuerdo a la distribución de aperturas, según su 

extensión, en el cor~us total, se desvían las aperturas breves que 

ruy rarac.ente contienen transición. 

70 )!i 
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CAPITULO IV 
... 

FUUCION DE LAS APEBTUIUS 

La presencia de los diferentes eleaentos narrativos en un texto no es 

arbitraria, sino que tiene una utilidad determinada; esta función está 

condicionada tanto por la intención especial del autor cono por el co.n 

tenido del propio texto. Tanbién en los ronances se presentan estos 

dos aspectos; uno de ellos más general, que está relacionado con la 

canera propia del género de desarrollar los tenas, y otro que depende 

t:ás Ínti::moente de la idea del autor o autores. 

Po<ler::os considerar entonces las funciones de las apei·turas de ro

~~nces desde estos dos puntos de vista ~ue llaaare~os gener.al y parti

.c.Jllat., según dependan de la narración y características del género o 

del autor. 

A. FUi.iCIOl;ES GElill.RALES 

Lns funciones genr:rales de lús aperturas obedecen a _los rcqueri

Dicntos propios de la tradición oral a la que pertenecen nuestros tex

•tos y a la condición narrativa del ronance. 

El hecho de que un texto sea narrativo implica básicaoente la 

trans!Jisión de un hecho en torca coaprensible para el escucha, y esto 

se logra proporcionando los datos necesarios para que el receptor se

pa ~ué sucede, cuándo, cóno, dónde y quién participa en el hecho tra~ 

citido. A esta necesidad de proporcionar datos es a lo que henos lla

nado ~nforgatiya, función c.ue tiene toda narración y r.ue por 

tunto es General; pero en algunos casos, cuando el autor así lo desea, 

¡; 

,, 
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la puede llenar especialmente alguna parte del texto, con'. lo cual esa 

J..- parte t~ndría la función espec!f'ica de inf'oraar (30). 

Por otra parte la condición noticiosa que frecuentenente tienen 

los roaances (sobre todo algunas clases) hace que en la apertura, par

te inicial de la narración, se acur..iu.le en foroa sintética gran canti

dad de infornación como sucede con todos los buenos textos periodísti-

cos • 

Las fm1ciones que se derivan del hecho de ~ue el rooance sea de 

tradición oral son la nemÓniQ.il y la identificaq~ las cual0s están e~ 

trechanente relacionadas. Llaoare~os nenónica a la condición ~ue tie

ne~ la: aperturas de ser fácilnente ~e~oriz~bles, condición funducen-

~ 1 ' d · d .. ·' 1 .;a en un ¿;enero e "Gra 1c10:: ora • La fw1ció11 iden-~ificadora es la 

c~ue facilita [!l escucha reconocer el c;é:1cro c.l cuc.l pertenece el tc::::

tc c~ue le e~tñ siendo presentado. :S::; convenicnJ~e c:ue lo::; textos fol

clóricos ten;_;al1 esta característica para evitar la dc::;coi,f'i.::r..za y pos

terior rechazo de los transnisores orales que por razones de Qe~oria 

pueden conservar una cantidad licitada y conocida d~ ~at-:·:·iales, por 

lo cual todo nuevo texto debe ser fácilr:-Jt3nte in.t~gl!able al bagaje 11 li

terario11 q_ue se posee. Por esta razón los textos tradicional~s poseen 

un lenguaje característico propio, fornado por versos fornulísticos, 

repeticiones y tópicos (31), y éste es el caso del ro~ancero; estos 

elcnentos aparecen en toda la extensión de los racanees y ·con ellos 

se realizan las funciones nemónica e identificadora. Coao estas fun

ciones son especialr.iente .ix:portontes en las aperturas, no es de e:rtr,a. 

ñsr la acu~ulación de dichos elecentos del lencuaje t~adicional en 

los prir:.cipios • 

~-
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a) Función inform,at1u .... 
En la apertura de un romance la información se nos puede propor

cionar en forma ~1ma o detallada. 

Por el val de las Estacas pasó el Cid a oediodía, 
• 

en su caballo Babieca 10h que bien cue parecía! 

(31) 

Los datos que nos proporciona esta apertura son los oíninos: dó,n 

de, qué, quién, cuándo y có~o, sin detallar ninguno de eilos. Por el 

contrario en el siguiente ejenplo estos datos se nos proporcionan en 

for~a detall3da: 

Día era de San Antón, ese sc-nto ~rnñalado, 

cuan(o salen de Jaen cuatrocientos hijosdalgo; 

y de Ubeda y Baeza se salían otros tantos, 
, 

nozos deseosos de honra, y los r.:as ena::orndos. 

En brazos de sus aaigas van todos juranentados 

de no volver a Ja6n sin dar noro en aguinaldo. 

La seña que ellos llevaban es pe~~ón rabo de callo; 

por capitán se lo llevan al obispo don Gonzalo, 

arcado de todas arcias, 

todos visten de verde, 

en un caballo alazana: 

el obispo azul y blanco. 

(82) 

El uso de una descripción detallada y ~nuciosa, propio de la 

narrativa en seneral y nuy frecuente en el rooancero, percite que la 

apertura del ron.anee proporcione al p1.Í.blico una visión ::1ás a~.!plia y 

plástic.:. de .:ic;_uello cue sucederá en el desarrollo del ro::tance ::iis:~o, 

-· . 

.,_ 
,' 
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haciendo cobrar con e.ste efecto preparatorio en muchas ocasiones nás 

vida a la acción. También ·1ogra el efecto de meter al escucha ,den-

tro de la acción haciéndole adueñarse de los detalles plásticos vi

suales. 

Pero esta visión inforcativa por ~edio de las ubicaciones no 

sieopre pretende dar datos ciertos o históricos, sino que nuchas ve

ces es si=pleoente tópica y su único objeto es situar al lector o 

darle un punto .de referencia para el desarrollo del texto. Tal es 

el caso de los siguientes eje~plos: 

Bodas hacían en Francia alla dentro en P~rís; 

(157) 

En r.1isa está el e:!perador allá en San Juan de Letrán 

(191+) 
• 
'Quién hubiese tal ventura sobre las aguas del nar, 

coso hubo el conde Arnaldos la nañana de San Juan~ 

(153) 

En estos Últi1:ios cjetlplos no es c.ue se c_uiera decir c_:ue la ac

ción sucedió históricaoente en Fruncia, en San Juan de Letrán o el 

.día 24 de junio fiesta de San Juan, sino que se da al público una i.D, 

fornación , en un caso geográfica y en el otro teoporal, para que 

pueda seguir el desarrollo del racanee con un sentido de far:rl.liari

dad; y esta referencia es tópica pues San Juan es una fecha que se 

uenciona en el romancero con frecuencia (74,75,165,etc.). De otro la

do, Francia, París y el uisoo San Juan de :etrán representan lugares 

casi fabulosos por su far:ia; son for~as antonooá~ticas p~ra decir 
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11 lugar importante y noble" en lo civil y en lo religioso • 

... -
2. Función ·identificadora 

La función identificadora es la ~ue perr.úte al público reconocer 

un texto deterninado coco ronance por la presencia de algunos eleoen

tos característicos del género ~ base ~los cuales el autor ,o refun

didor conpuso la versión. 
I 

na~i;uralnente el público puede reconocer el ronance po~ el ter:.a, 

el tipo de canción narrativa, la cétrica, la ri~a, et., pero éstos 

son eler.:entos que aparecen cuando Ye::os todo el texto; aquí exactna-

1:ms la ide~1-~ificación de este género !1Gcho posible desde el inicio 

por o'.;ros recursos (ade1:iás de lo::; :J.e11cionados) cono son los tópicos 

y las fÓr:1ulus q_ue son los q_ue tienen en la apertura la función de 

11 identificación11 , o sea de aproxioación del lector a un tipo de te::-:

to cuyo lcn[;u~je ya es conocido por él. 

Veu:::os algunos eje1:1plos: 

Por la ciudad de Gr~nada, 

desde la puerta de Elvira 

el rey ooro se pasea 

lle[;a a la Plaza Nueva 

cartas le fueron venidas ~ue le dan ouy mala nueva: 

que le habián ganado Alhama con batalla y gran pelea. 

(85b) 

En esta apertura vemos que la función de dar al lector una faai

liaridad con el tipo de lenguaje poético tradicional -en especial el 

narrativo- está cunplida por el uso de ele::ientos tópicos cono la ac

ción de pasea!'se c"ue aparece en :J.uchos ror.1ances (85,117,139,etc.) y 

,:.·, 

í 
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que en este caso no tiene realuente ioportancia para lo que va a tra-

~-tar el texto (la reacción del rey al recibir las nuevas de la pérdida 

de Albana y lo que le dicen sus coros), pues el rey igual podía enco,n 

trarse en su palacio, jugando o cazando. El autor usa ese tópico oás 

bien por ser un elemento cot!Ú.n a nuchos te~tos romancísticos. El otro 

ele~ento tópico es la ubicación esDacial con noobres pro~ios geográfi 

cos ~ue es uno de los más frecuentes y característicos de las apertu

ras de los ronances; otro tópico es el fijar dos puntos de referencia 

para ~a acción ·(desde-hasta), el cual aparece aquí usado en el senti

do espacial pero que se encuentra tanbién en el te~poral en el desa

rrollo de los rona.~ces. Estos tres ele~entos caracterizan la ape~tu

ra co:10 perteneciente a un texto típica:-.. mnte rorJancístico. 

Ot!'o ejenplo: 

E::; tabas e don .1.~einald os 

con su prioo ?.Ialeesí 

en París ·esa ciudad 

que bien sabe aaivinar. 

(188) 

Aquí la función de identificación esta dada por el uso de la 

fór::.1u.la 11 estábase 11 (que en otros casos puede ser "Yo ne estaba" o al

go siCJ.ilar) que se usa tacbién en otros rooances (95,70,118, etc.) s~ 

·Guida de París, ubicación tópica cono ya henos visto. 

Otros elenentos que llenan la función de identificación del gé~ 

ro en las aperturas son las repeticiones (Gerineldo, G~rineldo ••••• ; 

Abenánar Abenápar •••• ; Moricos los uis nori™····; Rio Vera~, Rio 

Verae,. ,) ; fórnulas (Buen rey, btten cJ)Ilde, a,¡:cadó de toda,:, ar::~, ™ 
~.ad) o seudo explicaciones tópicas cor.10 bien así cono solía. 

·-.: 
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3 F i , , 
• une on nemonica 

Llaaamos función nemónica la que cumplen todos los elettentos que 

facilitan la J:10t:1orización de un texto. El primer elenento que encon

tró el honbre para ayudar su me~oria, cuando la única forna de trans

nisión de un texto (ritual o histórico) era oral, fue la versifica

ción. El ritno en la palabra facilita la retención y la reproduc

ción de un texto, y no por nada los textos dranáticos dUl'nnt~ siglos 

eran versificados. 

Sin e~barso el si~ple uso del ritoo en la palabra no es ayuda 

suficiente; in~ervienen entonces o~ros ele~cntos que facilitan el 

desliz2rse, por así decir, sobre la onda del riJGr:10. En cierta fort~a 

son lo::. r:.is:::os ele::l.entos que henos analizado en el pár1·afo anterior 

o sea tópicos y forr.mlas, sólo que aquí tendreoos Que analizarlos to

~ando en cuenta su relación con la e::;~ructura cétrica del ronance. 

El rooance usa sien.pre versos dobles ( ya sean i1c:::asílabos, hep-
, . , , , ) tasilaoos o el nas conun octosilabo asonantados. 

El ver::rn doble se divide clara:-.1cnte en dos hed.stiq_uios. lodos 

los tópicos que tienen la medida exacta de un hetlistiquio tienen.fun-
. , , . cion ~1.enomca: 

Durandarte, Durandarte, f I á bµen cgbaUero nrobJio . y , 

Cono el ronancero vive en variantes continuas, fruto de su "au

tor legiÓnu, l~s calificaciones exhornativas no se repiten casi nun

ca exactas (cono ~ucede en Hornero por ejcoplo) pero de ellns se r.ia.n

tiene la :.rl.sr.m estructura cadenciada: 

f 
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Gerineldo, Gerineldo 

--;-...-- -~-- -· 

l'li camarero pulido. 

El esquema de este segundo hemistiquio es idéntico al del ejett

plo anterior: 

Adjetivo nonos!labo - sustantivo cuadrisílabo - adjetivo trisí

labo. Acentos de Ia. y IVa. (y VIIa. obviaoente). 

Sobre este esquer~.a se pueden construir innunerubles "tópicos". 

Asiuisso tienen función necónica evidente las repeticiones que 

casi sieopre se encuentran en el pricer henistiquio: 

iiio Verde, Rio Verde~ 

Rey don Sanc~o, Rey don ~~ncho 

Abenánar, Abcnár.mr, 
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, , 
Ader-:as de los dos r:cncion.ados anJ.;e:::. c::isten oJc;ros ele:.-.-~entos ner,.Q 

nicos ne::oz li.:;ados al ritr:.10, co:-::o las. repeticiones etinolÓgicas:'~ 

Arna iban a caza los cnzqdo~-ª-~ del rey 

ni fallaban ellos~ 
, 

ni fall~bun ~ue couer 

En estos dos versos hay todo u..~ juego de repeticiones, ya ~ue ta¡¡ 

·bién en el segundo verso se repite el inicio idéntico en los dos hetJ.is

tiquios. 

Todos esto::. "trucos" de ceaoria se encuentran cono es obvio en 

todas las partes de un ronance, pero son cás abundantes ( Q náseviden

tes) en las aperturas, ya que, corlo henos visto, al recordar con pre

cisión los priueros verso::. de m1. ro:.-1ance el resto del texto sale ca

si de co::.·rido y ésta es la fu.~ción ne:1Ónica de las ape::turus. El re-

!_, 
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curso nemónico más frecuente es el de las repeticiones en el prir:ier 

¿~ verso, sea como vimos antes en un solo hemistiquio (Gerineldo, Geri

nelgo. Oh Valencia, oh Valencia) sea,menos frecuentes/al inict de 

los dos hemistiquios (De Francia salió la nifia, De Francia la bien 

guarnida) 

B. Fu,,1,ciones pa;tticularea, 

79 

Cono ya heoos dicho anteriorcente, las funciones particulares 

de las aperturas romancísticas son aquellas que dependen no de las 

características del género, sino directanente de las necesidades del 

texto o de la intención específica del autor o ref1.U1didor del ronan-

ce. 

Estas funciones particulares que aparecen regularnei~te en nues

tro corpus del ilonancero Viejo son las siguientes: Infor~ativa ~

cÍfics, ll.a:::ntiva, Qli:-.1átic.a y poética. 

a) Función inf'ornatiya 

I.:.er.:os visto al hablar de las funciones generales c:ue el dar in

fornación es propio de la esencia narrativa del rooance, esto es del 

género; sin enbargo hay casos en los cuales la intención del autor 

es dar una infor~aciÓn específica para lograr un efecto especial en 

el escucha o cooponer un tipo particular de narración. El prinero 

de esto~ casos sería la función inforoativa de verosiailitud (histo

ricidad). 

1~ .. 
l-
.' 
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En Burgos está ~l buen rey 

el octavo que en Castilla 

Mirando. _andaba las Huelgas, 

i::.tirálo de parte a Pt\l'te, 
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don Ali'onso el Deseado, 

de tal nombre fue llamado, 

aquel monasterio honrado; 

porque él misoo lo ha fundado. 

(61a) 

Aqll;Í tenecos otra apertura ~ue nos prepara a considerar históri

co lo que va a suceder en el rooance (petición de los cinco naravedÍs 

a los hijosdalgo por parte del rey). En. priner lugar se nos dice en 

dónde se encuentra el personaje y c:,ué es lo c~ue hace, pero esta pre

sentación es definitivamente preci~a e histórica, ya que nos aclara 

q_uién es el rey llanado el Deseado ( 11 el octnvo c:ue en Castilla de tal 

nonbre fue llac.ado11 ) y en qué lugar de Bur:;os se encuentra, lugar el.a 

ranente especificado, pues se nos dice prinero lo c:_ue es lus ::uel¡;as 

( :::onasterio honr~do) y adeoás que fue constrtÚdo por dicho rey. 

La ape~tura tiene una función particular en los casos en los cu.a 

lc·s es i1?1portc.:1te que el público acepte cono· cierto ar.uello q_ue se le 

va a contar, especialnente si el hecho tiene un gran porcentaje de hi~ 

tórico. Para ello son espeCiálmente Útiles las aperturas, pues perr.:i

ten dar la inforoación contextual necesaria sin interferir con el des~ 
. ~ 

rrollo del romance propiamente dicho. Por otra parte ésta pretensión 

de verosicilitud la encontracos en nuchos ronances, pues éstos perte~ 

cen a un género en el cual, si bien abunda lo extraordinario.., lo niar_avj. 

llcso aparece escasamente {32). 

Uno de los recursos que sirven púra dar verosir.ülitud a lo que se 

va a nar~ar son lus ubicaciones, ele~cntos de lo nás frecuente en lus 

apertUl'ns del ronancero, cor.:o y& vicos. 

:::stas u'hiccicio~1es sin en.bnrco a voces p1:edcn se,:."' tnn c:;:tero as ue 

1 

• ~· 
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. es lógico suponer ~~·.eli¡: autor un deseo de uayor verosicilitu.d del que 

... es naturalmente inl·~fisico al género. Veamos~ unos ejesplos: 

.. 

Andados treinta y seis años . del rey don Alfonso el Casto, 
-.. 

en la era de ochocientos y cincuenta y tres ha entrado 

el núoero de esta cuenta y el rey aás ha reposado. 

• • • • • 
(10) 

La precisi·ón con que se nos da la fecha y la edad del rey nos 

habla clara::1ente de un deseo de dar historicidad a lo ½.ue se va a r,fl 

latar (independientemente de que esto sea cierto o no), pues si bien 

la ubicación tecporal es común en los ronances, éstas no abUi-idan tan 

p1·ecis as cono la que aquí nencionanos. 

Eay ocasiores en las cuales la forna en cue .se ha co:··:puesto el 

ronance recuie~c que se le proporcionen al escucha lo.s datos anterio

res al hecho c.ue se va a narrar para que entonces éste resulte fácil

nentc conprensible, Sin enbargo estos casos no son ta~ nuoerosos co-

1:~o descaría:r.os. 1,1uchas veces nosotros, lectores actuales, ncccsita

t10s inforoación adicional para entender a fondo el ron.anee; pero en 

el tienpo en que la versión era de circulación comente estos datos 

tal vez no se necesitaran por ser del doainio público (33). Es por 

esto que ta considero que cuando se encucnt~an en una apertura los 

antecedentes ~ hecho que se va a narrar, es4re se debe a una inten

ción específica y no a una rorca general del rotJance. Por l_o tanto 

clasifico esta ap~ertura cono una apertura con una función inforaati

va particular. 

1a d.:.r ..:.ntccedcntes en el ror.mncero no es r.:~y frecu.-. nte, pues el 
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género prefiere •1 desarrollo de un episodio o episodios por lo gene

ral aislados, ,~1.•r completos en sí misaos ( aunque puedan ser fragmen-
~ii~-; 

tos de historiáa':tijás largas y coaplejas), y prefiere también la mara-

villa del escucha que no sabe lo que le van a narrar; o al revés ,cutW, 

ta con que el público ya posee datos antecedentes. 

Veaoos un ejeQplo en el cual se previene directunente al público 

sobre la condición de-uno de los personajes al tie~po que se ·nos dan 

antecedentes sobre la acción que se nos narrará: 

• • 
'Cuán·traidor eres, Uarquillos t 'Cuán traidor de corazóni 

Por dormir con tu señora habías nuerto a tu señor. 

Desque lo tuviste rauerto c_uitástele el chapirón; 

fu~raste al castillo fuerte donde está la Dlnnca-flor. 

(120) 

Desde el principio se nos advierteD dos cosas: prinero la condi

ción de L:arquillos (traidor) r~petida dos veces, y luego la causa de 

esta traición. También se nos proporcio~an datos sobre lo acontecido 

(nuerte del señor, despojo de la caperuza) antes de la acción que va 

a tratur el ronance¡ y al trl.sco tie:·.:po, con recursos te,r,i::os, se nos d,1 

ce donde va a suceder ésta y con c~uién (castillo fuerte-Blanca Flor) • 

• Pode~os pensar que esta anticipació~ corresponde a un deseo de predi~ 

poner al escucha en contra de la traición y del traidor, ya que de por 

sí, tréltándose de un hecho galante, t.rarquillos podría captar la beneVJ2 

lencia del público. 

B) Función llamativa 

Un recurso que utiliza el ronancero pnru dar cayor brillo y vi

veza a la narración es la excla~ción, lu cual perr:rl.te al t~ansr.~sor 

~· 
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83 
de un romance atraer la atención del escucha sobre un asunto detertliDJ¡ 

do de manera súbita, ya que- la exclamación o apelación se dirigen rea.l 

mente al público receptor al ser el rocance una ~anifestación litera~ 

ria oral. 

Las aperturas que utilizan este recurso decinos que tienen una 

función particular llaL"18tiva. 

E~ta exclamación puede estar expresada en forna iapersonal: 

• 
1Ay Dios, qué buen caballero el l.'klestre de Calatrava! 
• 
10h cuan bien corres los noros por la vega de Granada 

con trescientos caballeros, todos con cruz colorada 

de~Ce la puerta del Fino ha~ta la Sie:rr:a iíevaaai 

(888 ) 

dirigida a un personaje: 

• 
-'Buen alcaide de Cañete, ~al consejo habeis tonado 

en correr a aetenil, hecho se había voluntario! 
• 
1I~rto hace el caballero que euarda lo encoocndado! 

Pensaste correr seguro, 

Hernandarias Sayavedra, 

y celada os ha ar!:iado. 

vuestro padre, os ha vengado. 

(?3) 

o al público aunque sea en forna retórica: 

• l. / 
'Helo,helo por do viene el infante vengador, 

caballero a su gineta en caballo corredori 

(150) 

;'í: 
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En todos e.stos ejeaplos el cantor pasa rápidao.ente de una excla- , 

··aación a la·narración del hecho que le interesa, pero la actualización 
, , . 

dra!!&tica que obtiene al. dirigir esta exclamacion al escucha estñduda-

blemente una forma segura de atraer 1a·atención de éste hacia la acción 

que el romance va a recrear. 

La repetición de un vocativo tiene en muchos casos el nisco efec

to que la exclanación de llawar la atención del público hacia la narra

ción aun~uc con diferente intensidad. 

Abenánar, Abenámar, noro de la norer!a. 

(78) 

i{c:' don Sunc:)o, rey don Sancho, no di~[¡!J c_ue 1:0 to avis o 

(44) 

Gerineldo, Gerineldo,. el ni paje nás Querido, 

quisiera hablarte esto noche t · a' b ' en es e Jar in son rio 

(161a) 

) = . ' 1 · 't · c .l'Unc1on e ir.@ 1ca 

Los recursos poéticos que están en todos los puntos de un cuerpo 

literario se utilizan en la apertura (nuchas veces allí se co~centran) 

para crear de inoediato una atoósfera en el ánioo del público, para 

que lata al unísono con el romance, ~u•, por poco eJ:tenso y oral, tie

ne que obtener el aáxino resuÍtado con los recursos nás rápidos. Par

te de este cli::m está creado por el tipo de ronance que se está inter

pretando, por lo cual es iCTportante ~ue la apertura pueda dnr la dioe~ 

sión épica, his·tórica, lírica, novelesca, etc. del texto en forna 

atractiva p~rG que el espect3dor se deje llevar al ár1bito (~ue presenta 



el romance. Es a esto que le he~os llamado función cliQática de las 

~-aperturas. 

1. c11raa histórico-épico 

Ya se salen de Castilla castellanos con gran saña, 

van a desterrar los !·;mros a la vieja Calatrava; 

derribaron tres pedazos por partes de Guadiana: 

a; 

(25) 

La presencia de castellanos en lucha con los ~oros y las ciuda-

~ ·, 

1·· 
des con nonbres sonoros de Castilla nos hablan ya de un nundo épico, ¡; 

de luchas en la frontera con los cusul::mnes, de un nundo ya pasado; ¡•-

el hecho !Jis:-:o tal vez sea histórico, t.:il vez no, pero ese es lo de 

!:1enos: el cli:-:n ya es-tá dado y el público espera y participa de he-

chos guerreros e11 los cuales se e=~alta el valor. 

t¡ucrto yace Durandarte 

con él está f.cntesinos 

debajo de una verde haya 

que en la auerte se hallara: 

(182) 

Estos dos versos bastQpara ~ue identifiqueoos el ro~ance cono 
. ,. 
caballeresco por la inclusion del nohlbre de dos caballeros conocidos 

. 
(Durandarte y Montesinos) y la ubicación (tópica en todo el rooance-

ro) de la r.ruerte bajo el árbol que es adeaás t!picacente caballeres

ca. O sea que la apertura de por sí nos perro.te clasificar al ror:1a,n 
.1 

ce aun sin conocer el desarrollo del ttisoo y permte tacbién al escy 

cha nornal neterse en e1 espíritu del asunto de caballerois andantes 

que :::uere:: por 3U dar.1a·, nundo en el cual la fantus:Ca es casi tan vá

lida cono la realidad. 



! .... 
3. Clima 1;(r1c;o 

Fonte frida, f'onte lf'rida, f'onte f'rida y con ánor 

do todas las avecicas 

sino es la tortólica 

van ~ocar consolación, 

que está viuda y con dolor. 

86 

(116) 

De nuevo aqu! el uso particular de los tópicos es el que crea el 

clina del rocance y nos indica a que tipo pertenece. Pues la presen

cia de una humanización sentimental (t~ola viuda), la presencia del 

a!:.!or en la fuente, fresca para uayor tipipidad, y la consolación, e]& 

!1entos todos líricos y cortesanos no nos deja duda de que es un rona.n 

ce lírico. Este tipo es de los r.:enos frecuent·~ s ya c:,ue el público 

prefiere narr~ciones con cás intriba, ~ás si~ilurcs al cuento o al 

texto noticiero. 

. 

4. Cliup novelesco 

¿Quién hubiere tal ventura 

co:-.10 hubo el conde Arnaldos 

sobre las aGuas del nar 

la nañana de San Juan? 

(153) 

Aquí la presencia del conde en una situación misterio5a nos ha-

bla de un rocance novelesco en el cual se pueden suponer situaciones 

extrañas o aventuras sorprendentes que son típicas, junto a las des

gracias, del género. 

Hasta aquí henos visto, tanto en las funciones genernles cono en 

las particulares, el enpleo ~ue se hace en el rooancero de una serie 

de rO..cUl'sos y elcnentos tópicos del lenguaje tradicional y cóoo por 

1 . . . d 1 ' ' ... 1 1 . ~s ncces1Gac es e ~enero es uos se acunu en en o::: pr1.ocro~ versos 

r.· 
¡: 
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combinándose en crúltiples formas para alcanzar un objetivo funcional 

;. o narrativo. Se trata de una cuestió~ tÉfonica: los elementos existe.n 

tes y conocidos propios de la tradición oral deben de manejarse con 

habilidad y caestr!a para lograr un bu~n resultado narrativo; pwro el 

romance es una obra literaria y por lo tanto un producto artístico. 

Debe haber en él una finalidad·· estética. Esta calidad se puede alean 
• 

zar en diversos grados que dependen ahora de factores nucho nás subj~ 

ti vos. Tanbién en esta faceta el ordenaniento y utilización particu

lar de los elenentos será lo que cree un lenguaje "poético". 

Tanto en ésta que vaoos a exa~inar cooo en las anteriores funci~ 

nes lo apertura tiene la r.u.sr:ia inportancia cGn respecto al desarrollo 

del ronance, ya ~ue en ella se encontrará una acunul~ción particular 

de cle:~cntos c.:.ue reflejen el valor 11 poético11 especial de unn c1etor::1i

naca versi6n; e::; entonces que deci!'.los c_ue una apertUl'a posee una !J.ln-
. , '+ . 

..c.J..Qn. ,noe ~ J..~ • 

~'. 
' 

.... 

' ,. 

Acaree del efecto poético se ha escrito nucho sin c_ue por ello t 
se haya logrado a~r una definición total y plenanente s2tisfnctoria 

de lo qué sea; sin enbargo es claro ~ue hay algunos eleccntos en los 

textos que en ocasionen producen un efecto poético, aun~ue no es la 

sola presencia de estos elecentos lo ~ue da dicho efecto, sino la fo~ 

na en que aparecen -o incluso se co~binan- lo que produce en el lec

tor esta sensación de "poesía". 

Estos cleuentos son difíciles por esto de aislar; sin e::bareo C..Q 

e.o ?::étoao v.:1:::os pri:_:cro a 0.nuncinrlos y denpués a verlos en el contez 

,• 

• ~·-
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to de algunos romances, para lograr definir con la cayor claridad po-

-sible este elemento huidizo. 

Los eleoentos técnicof¡ que pueden dar el efecto poético son la 

riaa, el cetro (elementos cantantes), la inversión sintáctica, las 

repeticiones textuales, las enumeraciones, oposiciones, los recursos 

fónicos y rítnicos coao las al.iteraciones, la sonoridad de topóninos 

y patronír.ücos, las exclamaciones y los apostrofes. 

Veaoos cono funcionan estos eleocntos en algunas aperturas: 

Rio Verde, Rio Verde tiás neero vas ~ue la tinta 

entre ti y Sierra Berr:eja nurió gran cab.:illería. 

(96) 

En es·~c ejenplo encontrauos eleoen-l;os cuyas funcim1.cs ya henos 

analizado en los párrafos anteriores: repetición, apóstrofe, ubica

ción con 1~0::0res propios; pero e::; el ef'ecto poético de esta apertura 

tan dracática ~ue nos interesa desentrañar. Los dos versos s0 cons

truyen alrededor del juego de contrastes entre tre~ colores: vertle

negro-berr:ejo. El prin.ero y el Últi:·.:o ::;011 nonbres propios y por lo 

tanto la sensación colorística nos llega esfunada1casi coco ~socia-

• ción de ideas nás que cor.:o realidad. El contraste verde:"'ber::iejo (e.a 

lores de indudable sicbolisoo lírico, tran1uilo el prioero, violento 

el segundo) se acentúan con la antítesis ·r{o-sierra (bajo-alto). Al 

oisno tieopo los dos no~bres-colores están separados por el coloris

r.10 lÚgubre e innatural del segundo henistic:,uio: "nás .negro vas c:ue la 

tinta11 • El porc_ué de tal color ilÓGico pnrn un río se nos revela 

sólo al final del sc[;un<lo verso. ~11 e::;te lapso se ::.1os crea un suspe¡¡ 

so a!:gustioso y tenebroso. La ir.:ár;en de l.:i. "e .in c¿::b.::l:!.erí.a.." (:.:et;o-

r-· 
,.¡_ 

t: 

í' 
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nitlia que aumenta la magnitud del acontecitrl.ento) 11uerta entre río 

~--y.,.sierra nos sugiere el color rojo para las aguas del río: as! el 

11negro11 del verso anterior cobra su real significado no descriptivo 

sino simbólico de lo terrible del acontecimiento. La_ duda angustio

sa se resuelve en horror. Como pnra subrayar el estruendo de la ba-

talla, el verso 2 presenta aliteración de la~. En este contexto 
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hasta la repetición vocativa del p~ioer he::listiquio del verso ini

cial', artificio tan cot1Ún en el ror.mncero, cuya función neo.mnica e 

identificadora ·henos analizado, cobra un valor nuevo y suena casi 

coco una letarúa fúnebre gracins tanbién a la aliteración de la~ que 

se prolonga cono he~:os visto en el verso siguiente. 

Pero toC:o este efecto poético 1io tier:.e ~olz.::.:e::.::.-~e un cor.:.ctido e~ 

-~ético, ~ino ,_ue crea un clit!a prsciso y captu:-a al público 11 infor-
, 11 , • , , 

r~andolo de unu forrJa poetica sobre la ato.osfc:ra c:ue rodeara al asUJl 

to del ro:Jance. Y é~te es la verdadera 11 función11 de esto~ valores 

poéticos. De ellos depende la frialdad o la e~otivi~ad del escucha. 

Si c0Gparat1os el efecto un tanto lú.:;ubre y oisterioso de la apc_¡: 

tura de esta versión con el efecto ~ue provocan las aperturas de otras 

dos versiones de este nisoo roo.anee, ve1,euos cono ésta que her.:os ana-

• 1izado es oás sugerente, tal vez por uás vaga (34). 

Vean.os las otras dos aperturas: 

• 
1Rio Verde, Rio Verde! tinto vas en sangreviva; 

entre ti y Sierra Berneja r.mrió gran caballería. 

Uurieron duques y condes, señores de gran valía; 

(96a) 

t 
.:.•· 

~' 

:·:· 
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La ausencia en esta apertura del hetaistiquio "más negro vas que 

, la tinta" substitUÍdo por 11 tinto vas en sangre viva11 debilita el 'pa-

thos~ dracático; el ambiente de tragedia és ::iucbo menos intenso, pues 

la aclaración del río lleno de sangre no crea el suspenso que creaba 
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el inexpicable color negro, y la ferocidad de la batallas se nos presen 

ta en foroa clara y por lo tanto 11 cerrada11 (35). Iguale.ente la enu-

neración detallada en el verso 3 de los nobles conponentes de la "gran 

caballería", quitándoles vaguedad a la expr~sión la vuelve banal, de 

sugestiva la ha~e descriptiva. La iní'oro.ación c~ue se nos proporciona 

en esta apertura (96a) es en realidad lamisca que la otra (96), pero 

el efecto de esta Últic.a es oás intenso o sea la apertUI'a tiene una 

fu.~ción eAtra: la poética. 

Interesan-~e tar-1bién es analizar la apertura de la versión 96b, 

cue, si bien tiene pretensiones poéticas, surte un efecto total~ente 

opuesto a la de la versión 96: 

• 
1Rio Verde Rio Verde! cuánto cuerpo en ti se baña 

de cristianos y de noros. nuertos por la dUI'a espada, 

y tus ondas cristalinas de roja sangre se escaltan; 

(96b) 

Ifo faltan en esta versión recursos retóricos propios de la poesía 

culta; abundancia de adjetivos (dura. espada, ondas cristalinas, roja 

mnere), unos puranente descriptivos (cristalinas - roja) otro sutilt1en 

te ar:ifibológico ( 11 dura"en el doble sentido de "rígida" y "cruel"); un 

elegante jueco de quias~os alrededor de los colores (Rio Verde - roja 

süngre; ondQs cristalinas - roja sangre); un licero sentido de suspen 
• so provocado por la excla1::iación inicial ( 'Cu~nto cuerno ••.• ) aue nre-. . . 

¡., 
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dispone al escucha al horror y a la maravilla. Sin ecbargo estos dos 

¿_efectos no se alcanzan, más bien son n1nterrumpidos 11 por efectos con

trarios: la banalidad de la definición de losl·rmertos (cristianos y 

coros, sin ningún balo de grandeza o ~isterio) y el exceso de elegan

cia en el verso 3, donde el adjetivo "cristalinas" y sobre todo el . 
verbo 11 esoaltan" que sugiere, unido al color rojo, un colorido brillSlli 

te, estético, agradable a la vista, contrastan sorprcsivanente con la 

terribilidad de la io.agen de U..""'1 río que se vuelve rojo por la enorme 

cantidad de cuartos. 

Vea~os otro ejecplo de otro rooance cuya apertura tiene una fun

ción !)oética: 

~iraba de cacpo Viejo 

:.ti.ra'ba la rJar de España 

oira naos y galeras, 

unas cargadas de sedas, 

unas van para Levante, 

el rey de Aragón tUl día, 
, . , 

cor..!o r.:e1:r;uaoa y crecia; 

un~s van y otras venían: 

y otras de ropas finas, 

otras van para Castilla. 

(lOla) 

En este rouance se ve claracen~..:e el trabajo de l.L.""'1 autor culto r.:ue 

obtiene plenar.1ente un efecto poético c,.ue envuelve al escucha y lo hace 

• par~icipar del aire nostálgico de la apertura. El topónino Cat:po Vie

jo tiene ya de por sí una carga particular, su nención nos sugiere una 

época lejana y fabulosa; a este efecto se van a acucular otros cono el 

nagnífico logro de reproducir r!tDicanente la icagen del ~ar con las 

olas en noviniento por medio de las palabras nenguaba y crecía cuyos 

sonidos reproducen el vaivén de las olas. Pero el efecto poético no 

se litrl.ta a esto, sino que ::ie prolonga a lo largo de toda la serie de 

enuceruciones bi:ienbres: naos y _cp_.J,._c~~, va!LY yerúan, ¿,Cdap y ..Q12_ru¡ 

' ,· 

' 
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finas, Leyante y Castilla; parejas que por otra parte y en toraa al

. ternante son similes y opuestas; pues se oencionan priaero las naves ~· . 

y luego el alejaJlllento (ir-venir) para a continuación, reproduciendo 

la imagen de las ol.as del 11.ar, nuevamente el acercamiento ahora a los 

extremos del mar Mediterráneo {Levante y Castilla). 

Todo este efecto está presidido por el uso de uno de los recur

sos poéticos oás comín que es la inversión sintáctica: "Miraba de Ca,g 

po Viejo el rey de Aragón un dÍa11 • 

Conpleta el efecto poético la anástrofe (airaba, niraba, oira) 

cuyos sonidos repetidos parecen recordarnos tar.ibién el ritno t1onóto

no y coP..stante c:e las olas del ::mr contra la playa. :3~ta acunulación 

de recursos es la que crea un efecto poético ~ue cucple con la fun

ción de la ape::.'tura de provocar en el escucha una sensación de :iosta,l 

bia y de pérdida (recuérdese los navíos ~ue se van). 

Otro ejer.:plo: 

Alora, la bien cercada, 

cercote el adelantado 

tu que estás en par del rio, 

una ~élñana en do:ungo, 

de ·peones y honbres de ar=.as el canpo bien {;Uarnecid o; 

con la gran artillería hecho te había un portillo. 

(79) 

Parte del efecto poético de esta apertura surge del sonoro acen

to en la pri~era sílaba, cuyo erecto se ve amplificado por la ausen

cia de otro acento hasta la sépti~a sílaba, con lo cual, oás que ayu

dar a penetrar el sentido de lo que se dice, se capta la atención en 

for::a privilegiada. Por otra parte este priner acento y la abundan

cia del so1:ido claro y central de la .a (.AlorA, l,a. bien cercl;lds.) , crean 

ln i1::aGen de un.a llanada, cor:o por ejc~_:plo la de l~s ca~.:panas; todo 
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esto aunado al efecto sugerente que tiene la personalización de cosas 

~--º ciudades nos va evocando la imagen tranquila y segura de esta ciu

dad, bien protegida, a la orilla de un río, eitocación que se trastoca 

violentanente en el segundo verso (primer hel:1i.stiquio) con la irrup.. 

ción súbita del cerco que pone el adelantado (expresada en foraa sor

presiva por oedio del prononbre enclítico y la inversión sintáctica) 

y que contrasta con la ubicación de la mañana del don.ingo, día espe

cial de fiesta y descanso(nótese el acento sobre la i que parece el 

Último eco de las campanas sugeridas por las nuchas .al. Son dos iná

genes hercosas que se rompen con la imagen del cerco del adelantado. 

Este efecto de ruptura se compleuenta con la súbita y breve descrip

ción de los sitiadores y el daño provocado a la ciudad. 

Poden.os en-t;onces decir que la función poé~Gica se obtiene, cono 

lc:.s decás funciones, por oedio de un oanejo par.ticular, :1asta cierto 

punto acwmlativo, de los recursos tradicionales, Que hace c.ue éstos 

reduzcan la distancia entre significado y significante, despertando 

en el escucha inágenes y sensaciones acordes con el clina del ron.an-

ce. 

Es conveniente aclarar que en el análisis de la función poética 

i 

1·· 
.1 

L 

• 

pueden intervenir ele::i.entos netanente personales del lector co~o en , 

el caso de la lejanía temporal y espacial del texto o el bagaje cul-

tural y enotivo personal que puede darle a un texto deterninado un 

sentido particular. 

t • 
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A. Generales 

FUNCIONES 

B. Particulares 

a) Informativa 
l. Detallada 

2. Sucinta 

b) Identificadora 

e) NemcSnica 

l. Historicidad 
a) Informativa 

2. Antecedentes 

b) Llamativa 

l. HistcSrico-~pico 

2. L!rico 
c) Climática 

3. Caballeresco 

4. Novelesco 

d) Po&tica 

I· 
I,~¡ 
,, 
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CONCLUSION 

Hemos visto que los romances poseen una situación inicial al 

principio del texto, a la cual heoos ~lamado apertura, que tiene r~ 

zón de ser tanto por motivos propios de la tradición oral como por 

necesidades del texto rooancístico en sí. Estos nrineros versos . . 
contienen en rore.a condensada los recursos generales ¡tÍ~l género y 

son representativos de la característica del rooancero de no buscar 

la originalidad como valor estético, sino crear su lenguaje poético 

generalt1cn~e por n.edio de variantes y conbinaciones de lo ya dado. 

Estos pri::.1eros versos no son un si;.:ple adorno o una forna tÍpj,_ 

ca de iniciar una nar1·ación, sino c:ue, por el cont1·nrio, p:.tcde1~ llg_ 

nnr funciones nuy diversas de acuerdo con las caracterí~ticas del 
,, 

¡:;enero· y las necesidades particulares del te::to de que se trata. 

Asioisr..-:.o las aperturas no son sinples rórnulas c¡ue a fuerza de ser 

usadas se hayan desprovisto de sig:lificado; por el contrario son 

fuente de infornación para el público y en ellas se pueden encon

trar elen0ntos clave para la narración, tanto en el sentido de es

tructura narrativa cooo en el de r.ensaje. 
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Por otra parte la apertura tiene condensados en sí los recursos 

tradicionales del rocancero (situaciones tópicas, léxico tópico, 

fór~ulas, proceditlientos tópicos) y cada uno de sus ele~entos puede 

llenar varias funciones a la vez; adenás estos nisc.o_s eleoentos al 

aparecer en otro texto pueden, gracias a que aceptan una gana ouy 

a~plia de ~atices, adquirir sentido o funciones diferoates, y es en 

esto en donde radica la ri~ueza de la tradición oral. 

.ji 

;-(,. 
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El proceso de la variación por medio de un lenguaje poético dis

á.-tint o que se utiliza para exp:i:'esar un oismo argumento ( lo que da orí

gen a las diferentes "versiones 11 ) se denuestra claramente en donde 

los Dismos elenentos se reéombinan y varían para dar un nuevo texto. 

Cada romance pretende contarnos una historia nueva o diferente, 

pero lo hace en forma tal que los eleoentos con que la construye nos 

resultan sie~pre farrl.liares (de ahí la potencia vital de la tradición 

oral) y este hecho es au.cbo nás perceptible en la apertura ya ~ue és

ta condensa las características del género rooancístico. 

Las apertlll'as son pues una presentación sintética de lo:::. recur- ¡·; 

sos típicos del ro!:lancero con funciones clarar.:cnte dctcr::.iinadas por el 
, 'n• genero y cspec111cas para cada te:rto. 

,, 
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'' APil'roICE I 

., 
Versos Trans Narrativa Discursiva IUII ' •. 

l 2 N Pers. acc • .,.. 

2 3 N Pers. ub.E. acc. 
" l. 

3 l¡. N Pers. acc. i ,, 

i 
3a 2 N Pers. acc. !', 

1 3b 3 o N Pers. acc. . 

4 Ii Ub.E. 
. · 

2 pers. 

5 2 N Pers. acc. Ub.T. 

5a 8 o N Ub.E.T. p. acc. 

6 l N Pers. acc. Ub.E. 

7 2 N Ub.E .T. per·s. acc. 

8 l li Ub.E. pers. acc. 

9 2 N Ub.E. pers. acc. 
1 

.o 5 u Ub.T~. pers. acc. 
r, 
,' 

.1 2 u Pers. 

2 3 N Ub.E. pers. acc. 

.3 2 N Acc. pers. Ub.E. 

3a 1 00 N Ub.E. pers. acc • 

. 4 2 N Ub.E. acc. pers. 
I 

.5 2 N Acc. pers • 

. 6 1 N Pers. (descrip.) 

,7 2 N Pers. acc. Ub.E. 

.8 2 o N Pers. acc. 

,9 2 N Ub.E. pers. acc. 

o 5 Ii Exclamación Pers. acc. 

1 1 D .Interrog. Pers. acc. 

2 3 Ii Pers. acc. 

3 2 N Ub.E. pers. acc. 

4 2 N Acc. Ub.T. pers. 
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Nu!!i. tfersos Trans. 1larrativa n::..scursiva 

r 
25 3 N Acc. Ub.E. pers. 

26 4 o N Acc. pers. Ub.E. 

27 3 N Acc. pers. 

28 4 N Pers .Ub.E. acc. 

29 10 N Pers. acc. (descripción) 

30 4 N Ub.T. acc. 

30a 2 N Ub.E. acc. pers. 

30b 2 N Ub.T. pers. acc. 

31 2 li Ub.E. pers. acc. 

32 4 N Ub.E. pers. descrip.acc. 

33 7 N Ub.T.E. pers. acc. 

34 3 N Pers. acc. Ub.E. 

35 2 N Pers. (decrip). 

35 2 N Pers. (descrip). 

36 1 D.(Diálogo) Pers. acc. 

37 1 D. n Pers. acc. 

38 6 N Pers. acc. 

39 2 li Pers. Ub.T. 

40 2 D. Pers. acc. 

41 4 li Ub.E. pers.acc.(cescrip) 

42 7 N Ub.E. pers.acc.(descrip) 

42a 8 N Ub.E. pers. acc. 

43 2 ; N Ub.E. pers. (descrip .) 

44 5 D. Ub.E .pers. acc. 

45 5 D. Ub.E. pers .acc. 

46 3 N Ub.E. pers. acc. 

47 4 N Pers. acc. (de::crip.) 

47a 4 00 N Ub.E. pers. acc. 

47b 4 N Ub,.E. per~. acc. 

48 4 N Ub.E. pcrs. acc. 
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¡WI• Versos Trans. Narrativa Discursiva 
• 

49 3 N Acc. pers. 

;o >+ N Ub.E.acc. (descrip.) r.r. 
' , .. 

l.·. 
1 

>+ ~ 50a •1 N Ub.E .acc. (descrip.) 

51 2 N Ub.E. pers. acc. i' 

52 2 N Ub.E. pers .acc. l. 
f:. 

53 3 N Acc. pers. Ub.E. ~ ' 
t. 54 2 N Ub.E. (descrip.) pers .• 
~··· 
.:,"' 

55 5 N Ub.E. pers.acc.(descrip). 

56 2 N Ub.E. pers. 

57 2 N Pers. acc. 
! • 

58 ·6 N Ub.E. pers.acc.(descrip.) 

59 4 N Ub.E. pers.acc. 

60 3 (pers.) N ,Ub.E. acc. pers. 

61 2 M Ub.E. pers. 

4 N Ub.E. (descrip.) 
,r 

61a pers. 

62 1 (pers)N Ub.E. acc. 

63 2 ll Pers.acc. 

64 1 N Ub.E. 

65 3 (pers)H Ub.E. pers.acc. ~· 
66 1 N Ub.E. pers.acc. 

66a 1 N Ub.E. pers.acc. 

67 6 N Pers. acc. 

67a 5 N Pers. acc. 

68 6 D. Pers. acc. Ub.E. 

68a 6 D. Pers. acc. Ub.E. t 
F 

69 2 N Pers. acc. i. . 
t 

69a 2 N Pers. acc. 
f 1J 

70 2 N Ub.E. acc. pers. ,. 
L 

71 1 D. Pers. (descrip.) 

71a 1 D. Pers. (descrip.) 

~-.. 



Wlil. Versos Trans. Ifarrativa Discursiva 
100 ~ 

1 

i 
?2 2 D. Bers. acc. i ,, 

; ª· 73 6 D. Pers. acc. Ub.E. :::1· 

' ,, ..... r 
73a 8 D. Pers. acc. Ub.E .T. l.· ,, ,. 

1 ... 

?4 2 N Ub.E.T. pers.acc. 

75 9 o N Ub.E~T. pers.acc.(descrip)r 
~-

?6 1 rr Acc. pers. i: ;, 
-/.~ 

77 4 N Ub.E. pers. acc. 

78 1 D. Pers. (descrip.) 

78a 2 D. Pers. Ub.T. 

79 4 D. Ub.E. pers. qCC• 

80 3 D. Ub.E. pers. acc. 

81 3 N' Ub.E. acc. pers. 

82 10 N Ub.T .E .pers .acc .(descrip). 

82a 5 N Ub.E. pers .acc. 
.. 

83 2 N Ub.T. pers.acc. ' 

84 2 D. (dialogo) Pers. acc. 

84a 5 D. Ub.E. pers.acc. 

Ub.E. 
f 

85 2 N pers.acc. ;. 
! 

85a 2 N Ub.E. pers.acc. ¡,, 

85b 4 l'i Ub.E. pers.acc. 

86 2 N Ub~E. pers .acc. 

87 4 N Ub.E; pers .acc. 

88 3 N(e:xclan) Pers .acc .ub.E. 

88a 4 N(exclac) Pers .-acc. Ub .E. ., 

88B 4 N(e:xclam) Pers .acc. Ub .E. t 
¡, 
k 89 4 N(exclan) Ub.E .pcrs .acc. r 

90 10 H Ub.E.pers.acc.(descrip.) 

91 3 N Ub.E.pers.acc.(descrip.) 

92 2 N acc. p.- r.s .Ub.E. 

92a 2 H acc.pers.Ub.E. 

i: 
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HUll. Versos. Trans. Narrativa Discursiva 

93 o N Ub.E. pers.acc.(descrip.) Í 
9i+ 4 D.(preg .) Pers.acc. (descrip.) rff 

í 95 
.... 

3 00 N Pers.aec.Ub~.(descrip.) 

95a 4 o N Pers .acc .Ub.E. · .. ~ 
~ 
~ 

96 2 D.(aloc.) Ub.E .acc. ·'" 

96a 2 D.(aloc .) Ub.E.acc. 

96b 3 D.(aloc.) Ub.E.acc.(descrip.) 
> 

97 2 N Pers.acc. /.:. ,· 

98 2 N Ub.T .pers. 

99 4 N Pers .acc. 

.00 6 00 N Pers .Ub.E. acc. ¡, 

.en 10 o N Pers .Ub.E .T .acc. (descrip). \J 

,·. 

.Ola 6 N Pers.Qb.E.T.acc.(descrip). 1 
1 

.02 2 u Pers.acc. (descrip.) 1 

.02a 2 D.(figur .) Pers.acc. 

_Q2b 4 D.(figur.) Pers.acc. 

. 03 3 N(persj.) Ub.E.acc • 

.04 5 
o N(persj.) Ub.E .acc. (descrip.) 

.05 2 N Pers .acc .ub.E. 

.06 7 M Pers .acc .Ub.E. 

. 07 2 o N Ub .T .pers .acc • 

. 07a 2 o N Ub .T .pers .acc • 

.08 2 D. Acc .pers. 

.09 2 D. Pers. 

. 10 2 N Ub.E .pers .acc • 

. 11 l+ o 
N Pers .acc.Ub.E • 

.12 2 N Ub.T .E .pers .acc. 

.13 2 D.(dial.) Pcrs .acc. 

.11+ 2 H(pcrsj.) Ub.T. 

Lll+a 3 N(persj.) Ub.T. 

.>\ 
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ll5 
ll6 

117¡ 

ll8 

119 

120 

121 

122 

123 

124 

125 

126 

127 

128 

129 

130 

131 

132 

133 

13>+ 

135 

136· 

136a 

137 

138 

139 

140 

11+1 

143 

3 

3 

2 

2 

3 

3 

4 

5 
4 

2 

2 

2 

2 

2 

6 

2 

3 

2 

3 

3 

2 

4 

3 

4 

4 

2 

2 

3 

2 

1 

o 

00 

o 

o 

00 

o 

o 

o 

narrativa. 

N 

N 

N 

N 

Ii 

I'i 

N 

Discursiva 

D.(dial). Pers.acc. 

D.(narr.) 

Ub.E.pers.acc.(descrip.) 

Acc.pers.(descrip.) 

Ub.E .pers .acc. 

Acc.pers. 

Pers .acc. 

Pers .Ub.E .acc. 

Pers. (descrip.) 

Ub.E.pers.(descrip.) 

D.(exclam) Acc.Ub.T. 

N(pers) Acc. 

N(personali- Pcrs.acc. Ub.D. 
zada) 

n Pers .Ub .z. 
n 

U (pers). 

Ii(persj) 

N 

¡¡¡ 

N 

N 

N(persj) 

N(persj) 

N (persj) 

N 

D. 

D. 

D. 

D. 

D. 

D. 

Ub.E. pers. (descrip.) 

Ub.E .pers .acc. 

Ub.E.pcrs.acc.(descrip.) 

Ub.T .E .pers .acc. 

Ub.E.pcrs.acc.(deecrip.) 

Ub.B .pers .acc. 

Pers .Ub.E. 

Acc.Ub.E. 

Pers.acc.(descrip.) 

Pers.acc.(desurip.) 

Ub.E .pers .acc. 

Pers .acc .Ub.T. 

Ub.T .acc. 

Acc.pers. 

Acc .pcrs,.Ub~ 

(descrip. )pers. 

,j' 
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~ NUJI. Versos. Trans. ?larra ti va Discursiva 

144 1 ·D (pregunta)Pers.acc. 
1 

f: ,, 
145 2 o N.(persj) Ub.E .pers .acc. :J;· 

lr-. 
146 •· 3 N Pers.acc.(descrip.) 

~; 

~ 
147 4 N Pers.acc. I:".' 

148 2 N Ub.T.pers.acc. 

' 
. 
' 

149 8 N Pers.acc.(desurip.) . 

150 9 N Pers. (decrips). 
'i' 

151 3 00 N Acc .pers .Ub,.E. 

152 6 00 N Pers.Ub.E. (descrip.) 

153 2 D Ub.E .T. pers. 

154 4 00 li Ub.E. acc.pers. 
1 

154a 3 
00 N Ub.E .acc .pers. 

155 3 D Pers .acc .Ub.E. 

156 3 D, Pers.acc.(descrip.) 

157 1 n Acc .Ub.E. 
:il 
~-, 

158 '6 N(persj) Pcrs.acc. 

159 5 o N Pers .acc. 

160 3 o N • Pers.acc. 
~ ¡-' 

161 2 N Acc .p~rs .Ub.E. \, 

~ 161a 2 D Pers .acc .Ub.E .T. r 

162 4 N Ub.T .E .Per s .acc • 

163 4 N Pers.acc. 

161+ 3 00 N Pers .Ub.E .acc. 

165 5 N Ub.E.pes.acc,descrip.) 

r 166 6 N Ub.E .pers .aec. ,: 
' 

167 2 D ~ 

168 3 D Pers .acc. ~: ,. 
169 2 N Ub.E .T .pers .acc. t, 

! 
1 

170 l+ o N Ub.T.acc.pers. 

171 >+ N Ub.E .acc .pers. 

r 
t 
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1?2 6 D Ub.E.pers.acc.(descrip.) , . 
' 

173 3 o N Ub .E .pers .acc. 1 171f. •. 3 N Ub.T.pers.acc. f, 

i . 175 3 N 'il,'j, 
~-
;¡ 

176 ' D Pers .Ub.E. (descrip.) 

' 
177 2 o N Ub.E .pers .acc. 

177a 4 N Ub.E.pers. 
1 

178 5 N Pers.Ub.E.acc.(descrip.) ! 

179 5 N Ub.E. (descrip.) 

180 2 D Pers.acc. 

181 3 D Ub.E.pers.acc. 

182 2 N Pers .Ub.E. 

183 2 n Ub.T .pers .acc. 

Ub.E.pers.acc.(descrip.) 
1: 

184 9 N 

185 3 n Ub.E. pers.acc. 

185a 2 N Ub.E .acc .pers. 

186 2 N Ub.E .pers .acc. 

187 3 ll Ub.T .pers .acc. 

188 2 o M Ub.E .pers. 

189 3 N Pers.acc.(descrip.) 

190 3 N Ub.T. pers. 

191 3 N Ub.E .pers .acc. 

192 3 • N Ub.E .pers .acc. 

193 2 N Pers .Ub.E .acc. 

194 9 N Ub.E.pers .acc.(descrip.) 

195 5 N Ub.E. pers.acc.(descrip.) 

196 2 N (pers) Personaje. 

197 2 N Personaje acc. 

198 3 u Personaje acc. 



1. U:bJ.Qa~16n Esnaglal 
2. Ubicación tepporal 

3. Yl2~. agg. 

4. Ub. T. acc> 
5. feriSe 
6. f~ra.. agc. 

7. Ub.E.per~. 

8. Ub.E.pers.acc. 

9. Ub.T • pers • 

1 10. mb.T .pers .acc. 
11. Ub.EeT e perse 

12. Yb .E .T .pers .acc. 

i 13. At:Ípicas ( ) • 
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NOTAS 

(1) Para cá~ datos sobre este ror.1ance se puede consultar el e.:::tudio 

de E. Levi, "El rouance florentino de Jaune de Olesa11 

(2) l!ercedes D:íaz Roig, El Ro¡ancero Viejo p.p. 1>+-17. (~.Bibliografía) 

(3) Entendeoos por versión las diferentes realizaciones de un oisüo 

ronance y por variantes los elecontos oodificados que disti~uen 

una versión de otra, pero sin llegar a hacerla tan diferente co-

(4) 

( 5) 

(6) 

no para considerarla un nuevo texto. Ver el Ronancero IIisnánico 

I p.p. 40-49. 

Que de ahora en adelante no~brareoos Primavera. 
Para c~t,.. concepto de apert.ura ver el artículo de D. Catalán en 

el I!0:;1enqje a Julio Caro Baroja. 
Segui::.10.s el concepto de róroula eo.pleado por r.:arcedes Díaz li.oig 

en El ~tod3nccro y lA-1.Írica popular oodcrna p. 14, tonado de Pa-

rry. 

(7) Sob~c el doble octosílabo (verso largo) y la asonancia ver el 

Cap. IV del Romancero Hispán~co I de Menéndcz Pidal. 

(8) Esta no::,.enclatura es la que usa Segre para d~finir estos nive

les narrativos y equivale al story/plot, fable/sujet de los ro~ 

nalistas r11Sos, histoire/récit de Genette, etc. Ballads and 

.ball.rd re~ p. 23 o. 

( 9) Sobre esto:. recursos ver el amplio estudio de 'Mercedes Díaz Roig 

en ~omancero Y la ¡írica popular moderna. 
(10) Estos cortes arbitrarios fueron una moda muy popular en el siglo 

XVI. Se buscaba con ellos aUI:lentar el efecto poético de los~ronqD 

--mi 



ces. ~~¡_ otra::; ocasione::; estos cortes er.:111 debidos al c.:1::'lto. 

r.:enéndez Pidal, Hor;ancero 1Iis2ánigo I p. 71. 

(11) .Q!. ejeoplo p. 11. 

(12) El nú:iero colocado al final de los textos es el que el ro~G~cc 

tiene en la ya citada Prigayera. 

103 

! (13) El verso 5 -"un domingo estando en rusa, Clientes se le vino dél11 -

3 .;. 

" 6 
:. 

participa tanto de la apertura (antecedentes) cooo del desarrollo 

(actu3lizac1Ón). Versos ooco este los denot:11.naoos de transición. 

Q!. Capítulo II. 

(14) Aquí ta~.1bién se deouestra que la apertura no sienpre coincide con 
¡ 1 una illlidad sintactica coopleta (oración), ya ~ue la apertur~ la 

1 

1 

1 

(15) 

(16) 

(17) 

constituye la frase: 

"I.:oricos, los nis ooricos, lo::; c:ue ganais t11 soldada" 

que es sintácticamente incompleta careciendo de verbo principal. 

Este ( 11 derribédes~e 11 ), hace ya parte narrati vat,.ente del desarro

llo. 

Ver cuQcro sinóptico (p.47) 

En el capítulo IV veoos la inportancia que tienen las aperturas 

para captar la atención del escucha ya sea por la función llacia

tiva o poética. 

Este tópico lo encontrac.os en otros romances caballerescos co&10 

el 116, 148, 118 y 123. 

1 (18) La geográfia romancística acepta casi por igual los lugares e:::is-

P. 
h 
"' 

1 
1 
1 

tentes o los fantásticos, ya que unos y otros pueden ser igualce,n 

te creíbles y por lo tanto reales para el público. 

(19) La actualización dramática sería, como la llana Menéndez Pidal, 

uno de los recursos o fórmulas intuitivas peculiares del rotláñce

ro.(Romancero Hispánico I, p. 65). 

(20) La alternancia de los tiecpos verbales tiene en el ro1:1ancero tnU 

. . -....-'"·--·~--
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tiples funciones ya ,;.ue ::iirvc pc.rn. i::;.dicnr el po3o del tic~.:po, 

canbiar de 3ujeto anónino a individual, acelerar la narración etc. 

La alternancia de presente y pretérito hn ~ido estudiada profun

da~ente por Szertics en ~po_ y verbo en ol ronancero viejo. La 

alternancia en los principios la trata en las p.p. 43-45. 

(21) 1.!enéndez Pidal en el Ropancero H;is pánico II p. 381 aenciona a es

te romance como añadido a las parzas ~uc se cantan todavía en San 

tander y Burgos. 

(22) La ubicación del oes de cayo tiene una aüplia tradición dentro de 

la líric=. cortesana nedieval co:10 nes de la alegría ~, el a~or, y 

su uso e~ este texto sería para contrastar el júbilo exterior con 

la tristeza del preso encerrado, ~olo y a obscuras. 

(23) 
.., __ 
..u,!,L efoc'.;o !1!enéndez Pidal ha dc!'.:o::;trado en La leyenda de los Infqn-

te9 de L.rn, p. 458 que la fecha Que conserva la tradición ornl es 

la :real: 1.3 de ser,tie~brc, dato ~ue conprueba el hi::;toriador :5r~be 

3e r . , n _;.aiyan. 

(24) Priq¡:.vcra lTota 2, p. 148. 

(25) Q.!. Capítulo IV, p. 69 y s.s. 

(26) Rocancero Hispánico l p. 72 

f (2?) Véa~c cuanto digo a este propósito en la intróducción al pre~cnte 

1 
1 .. 

1 
! 
1 

trabajo. 

(28) Prinavera, p. 285 

(29) Estos versos de transición pueden abarcar tanto versos coopletos 

de 16 sílabas como un solo beoistiquio. 

(3o) La función informativa es indudable que la llena el ro~ance en 

toda su extensión, pero -como en el periodiseto actual- la infor

mación es conveniente que se acumule en el principio del texto p.a 

ra atraer al lector. 



110 ,. 
1 (31) As! cor.10 los o'i;ros recurzos rona:1císt;icos i::_uc ya hc::~0:3 ·:cnciona-

1 

do anteriormente. 

(32) Sobre este aspecto ya habló 1!enéndez Pidal (Ronancero I:ispánico 

I. p.p. 77-78) y nás profundar.iente Mercedes Díaz Roig en Deslin

des literarios, "Lo caravilloso y lo extraordinario en el ronan

cero tradicional" p.p. 46-63. 

(33) Esto es lo que Acutis ha llanado 11 prenotor1edad11 en su artículo 
~ j "Ronancero Acbiguo11 • 

1 
1 

.., 
-.· 

1 
~ 

1 
! 
1 
1 
1 

(34) La vaguedad cono un ele~cnto poetizante ha sido tratada por FJ. 

(35) 

bini en :.:etrica e noesia. otros autores encuentran r_uc la "poe

sía" es u...11 proce:::o de selección y coobinación de pa;!.Cl bras, fo~ 

oas, ritoos, etc. (Jakobson en El Lengunje, los problewas del 
conocipicnto). 

Utilizo aquí el téraino "cerrada" cono negación de la "obra 

abierta" en el sentido c.:.ue le dé:l U:::berto Eco. (One~ Aperta, '1a
~} . 

.. ,.. 
' 

··~ 

. 
1 
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